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g Y A  E S  T IE MPO

CosTsndrift  ̂ nuestros i s -
tertsea po¿t¡co» ofrecer con todo au «olor un 
cuadro en que aparecieatn reflejtdaslaa dea- 
diehaa que soa esU  ocaeiocaado )k dirección 
m ilitiu d« Ift g n e m  de Cuba-

Pero renuDCiamoa 4 <8» ingrata tarea.
Queremos b o j recoger tan sólo lo q'¡« di­

cen aceica de cíloe p«ri¿dicos qae no paaden 
er tacliBdw de furor ouoiciosiaU.

VéaBe lo que eteribe 1 »  C w u fO *Ífn eÍK
eer tachados de furor ouoiciosiaU.

D Que eteribe 1a  <
«Ne soa cnoeam ,auE9uel9 IkDK'ntariamoa, 

que en una ó m i*  »ecionas anestras tropas, 
por no contar el número de loa e«eQ>>KCB< tu- 
Tíeran ono 6 «arios contratiempos. Lo qae 
sorprende es qne con lodia las reotajas que 
tieoeo loa insurrectos par» esquivar les g o l­
pes, asi T todo su  éxito en este concepto sea 
tan completo. Qua 4  Uaceo, una vea t  n ad a 
la. delantera, j  disemÍDadva aus p&rt;d«9  en 
U s (tldafi de las lomas del C jzco , sea d if d i  
batirlo, santo j  bueno Pero en la  región an 
que se mantiene bace días QiJmez, la  c c n  es 
para hacer perder la  brújula á cualquiera, 
ealTO que allí no b a ;a n i la cuarta parte de 1> 
{oerza necesaria. Y entonces no h a ; m&a re­
m ed o que pr gnot&rse: f¿Dónde hace b u j la 
n o t e  máa ¿ I t a  que á las puertas da l i  Ha- 
bana, ptra ecbai de allí a l geaeralísimoT» 

ito» temores j  oegrsa impresiones de La 
Epoca aparecen bien acusados en eetas lineas 
de su numero de anoche:

«No reflejaríamos con exactitud cuanto ae 
percibe en una gran masa de opinión, í i  ocul- 
ttsem os que otra rez andan revueltas las olas 
del pestmumo, j  nasTameote em p ieieá cun­
dir el d i^ lie a to  entre los que siguen con an ­
siedad los asuntos de la guerra.

Han venido i  crear este nne?a estado del 
espíritu público los rumores alarmantes cue 
circulas, lin  qus as conozoa su origen, y las  
so tic its  de cuevas cortaduras de vías (érroas 
j  telegráficas que desde Nueva Y ork ban co- 
mUDÍ ado.

BepsUmos qus nadie S3 explica lo que ocu­
rre, m  nadie puntualiza los sucesos desfavo* 
rabies en que ss piansB; pero el becbo es que 
Ja v.pinión está algo confusa, v  que si Dios no 
nos favorece con nuevas de argusa victoria, si 
condensará más el pssimitmo qne á tantos 
domina.»

Antes de estOi B l Tiempo, órgsno de ¡os til- 
Tslistss j  am igo apasionado del general Uar- 
tÍDfz Campos, babia escrito lo aiguisnie:

«No se puede osaltar que las imi^resiones 
de últim a hora nada tienen de optimistas,

Se hablaba de las apremiantes instaDCias 
del general pata que el Gobierno lo lelevase; 
es mas, se citaba el bücbo de haber solicitado 
esto mismo del Qobierno personas m oj a lle - 
g*dss al general, y dsoia uuo de los qae man- 
tcoisn  la conversación que uo ssríaa satisCe- 
cboa sos dóseo3, porque el Sr. Cánovas se ha> 
liaba resuelto á no sustituir »1 general Uar> 
bnez Campos, sino en e l caso de qne pre- 
•eu ^ se  su dimisión oon el u irícter de irrevo­
cable.

y  psrece-~añ«dia->que esto ultime no de» 
•gradaría a l Gobierno, porque bace m u j pod­
eos dias, 7  no b a ; p«ra qué citar la fecba, di­
rigió el general oo cablegrama al Gobierno, 
dKiécdole que neceaitaha se le enviasen Ta­
fia s cosas de entidad, j  tampoco tengo por 
qué apuntar lo que quería, j  á erte cablogra- 
ma se contestó con otro, en el qae se le decía 
secamente:

«Lo que pide V, E. es imposible *
6i el general se va por au propia voloatad, 

aa le nombrará sucesor, j  todo quedará en 
eso; ^ 0  si ae le relerare por aflaerdo del 
Consejo de ministros, la cosa no tendría tan 
fácil soluciÓD, 7  se tira á que ocarra lo pri • 
a e ro  >

Bl Gobierne, g s s  por temor & udb  erisA, j

Cra LO molestar al nombre á quien tanto ¿,e*
, se niega á relevar al general Martínez 

Campos, s  ésie, qae por razoDes de poD^leoor 
caba leresco rehúsa diioit.r el mando al fren­
te del enemigo, estén poniendo eo gravisino 
riesgo el sapremo interés de ia patria.

A.I primero incumba romper ó cottar ese 
nudo, que dentro de m n ; pocos días puede 
Convertirse en dogal (a ra  t>.dos.

Inútil es que 1- s ministeriales j  los que no 
lo somos nos esforcemos, cnmpl.endo un de­
ber patilótíoo, en compensar 6 atennar, con 
el relato Je encuentros aislados en que nues­
tro ejercito revela su  heroísmo, los tristes re- 
«nltados j  efectos de la camp«£«. .

Tales se h&n puesto Us cosas, que etri. de­
ber no menos imperativo exige j a  plantear 
en alta voz el problema qna en el tacto de la 
ew d en cia  nos proponemos, 7  en c u ja  solu­
ción unos j  otros coincidicnos.

_ Precisa encomendar á otras manos la direc 
ción de la guerra. No valdrá máe qus el se­
ñor Martínez Campos e l caudillo qua le re- 
emplacej p3ro será nuevo, é infundirá p^r 
•«r o la espertase de qne le mire con menos 
^ tríxa la fortuna.

Cesará en lo* ánimos, lo m'S-no aquí qae 
•U s. eea funeste depresión á que fatalmente 
da origen una serie continuad* de ditlcultadss 
3 contratiempos 

Nada se ganará oon mudar de p o sta n , ale­
gan lo* defensores de un sM u  j w ,  c^d* Vez
menos tolerable.

Cimbio de postura, un limóte 
cambio de sulrimianto es considerado por loa 
enfermo» gravea eomo u a  alivio.

T  lo propio ocQTre >'on los pusblos, con los 
ejérciios, con todas las colectividades.

Dejar lis  cosss eomo están, equlvaldrü á 
fomentar la desiiperacióa j  el .lew^mi-nto, 
en que por iuatsntei vamos cajendo; modid- 
earlaa sq uno ú otro seotído, será dar un pan­
to  d e a p o ro a la fe q u e d é e s a y a , 7nD«B.Sero 
i  U  espcrania que -e nos huje

H a j en ;sti> para el Gobierno un deber de 
patriütis'no, pero además ha» otro de hnaia^ 
ludad. lolseionado con el geceral en jefo.

Nadie dasconoes las prendas nooUiaimas 
del general Martínez Oampoa. Leal, eabelie- 
reeco, esclavo de su  obligeción miLtar, i  in- 
9si>as d etru ti^ rco a B lg o  misisoi no cejaiáta

la  empresa, por muebo que las contrariela- 
des le lastímen j  que las faerzss f{sii»s le 
fsltso.

Desde lejos comprendemos, eon pena 7 sim­
patía, lo qne eetarán snPriendo tu  espíritu 7 
fln eorszón, la  en o m e pesadumbre conque 
le abrumará el oonoelasiecito de las propias 
responsab l'dades 7  la febril excitación á qne 
le tendrá sometido el ansia de lograr con un 
golpe de andseia suerte el desqaite de 
loe tropiezos é ínsailciepeM  anteñoTes.

Porftn bien ciiSuo t á jq u f l  alejar de! tea­
tro de la  guerra á oa  hombre que todavía 
pmede ser útil á i«  pstrte.

S irva el qaebreato forsoco da su  salud pera 
eohoarstar ana medida qne 7 a  n« permite 
aplazamiento.

tíi el Onbiemo carece de resolución para 
»doctirla, deje ei puesto á otro que esto en 

odioendicienes má* adecuadas para resolver el 
eonBieto.

Ha lib a d o  et momento de biUilai sia rodeos 
7 de proceder sin vscilsciones.

V a  cu ello, no só'.o el pw venir de Ciaba, 
siso  el porvenir de £ speñ s.

DE CliM
H07 eomo s^dT

De ta l modo ha penetrado en todos los es­
píritus el pealmíamo «1 «stiour el curso de la 
guerra de Cubt, qne no 7a la noticia de una

floriosa victoria campal, sino algo más había 
a suceder p an  destertnr esa idea de {«tali- 

dad que priva 7  domina en las actuales cir­
cunstancias.

Y lo p«or dsl caso es que aonqu» por todas 
partes se siente á la vst ansiedad de e&mbiar 
e^as impreslonefl por otras más placenteras, 7 
la opinión parece dispuesta á todo género <le 
op tim ism o, ni siqulere en tas n >t'ei8S que so 
r<iCiben se halla pretexto i  confianzas del por­
venir, ni deepiertan el interés de la ibas leja­
na promesa.

Ocaodo todos eeptrábimos que el general 
Martillee Oampos eomunicáse algo importan­
te que calmase eesi ansisdad, trausmite el si­
guiente telegrama, que es la  eonirmación de 
todas las noticias malas ds estos dias: 

ministro Guerra.
Mateo eoatinoó invesión Pinar del Río, en­

trando Cabañas, Bahía Monda 7  otros pobla­
dos, iacendiando 7  saqueando.

Cuatro colam ots van en su  persecución.
A je r  ataóó Máximo Gómez poblado B ju -  

M l. ioeeudtaodo 7 saqueando &Ignaas tien­
das. Fué rechazado por deát&eamento dd 03 
hombres. Nosotros tuvimos dos soldados 
mttercos y 10 he.'idos.

O jbo soldajos destacadosestacii$Q 7 cinco 
de la factoría incendiada, qne agotaron mu­
niciones, tuvieron qn,e entregar armas.

Bnvié columna Linares, 7  enemigo retiriÍBe 
bacila el Sur.

A . ^  qaemaroo enemigos tren de carga 
próximo Oal^ican, 7  tren pasajeros 7 estación 
en Bemcai.

Bn SataM inó fné spresado cabedllá Cepero. 
titulado brigadier, que dijo venia en vapor á 
presentarse. Freso en Morro, instrú/ese causa 
averíguacíón.

También altearon antea7er Uanagoá, sien­
do recbazados, é incendiaron 40 casas. -~CtK • 
po»>

S I DUi, eomo comentario á este despacho, 
recoge el sigaionte rumor:

«Han dicho muchos qi e han visto esta te le ­
grama, que un g« n en f que se ve obligado á 
Comunicar un ramo de n nicias de esta natu- 
ralesa, presenta antes la dimisión *

Bl mismtf colega, considerando la gravedad 
de la  sitnaeidn crA dá por el general en j¿(e, 
dise en otro'lugar:

«8e aatguraba esta tarde por personas á 
quienes cooBÍderamos bien intormad&s que el 
(iobier.o, compreudiemlo la situaciónde Cu­
ba, aguardará tred 6 cuatro d iis , 7  si dnrante 
ellos no ae reciben noticias favorables, toma­
rá la resolijcion que cree mejor: U  de pre en- 
tar la  dim sión, haciendo p(«d«nte á U  corona 
que considera iádispenjablj e l relevo del ge­
neral Mirtinez Campos.

L is  preoedentes lioeas las hemos eajiito 
eon gr«n pesadumbre; pero s>a reflejo de la 
opiQion geu«u4 ^ asbemos osultar nada, 
crejendo qtiVtialie, por optiiafstB que sea, 
puM e estlihir elagcr& io  ó iujusto el juicio 
público.»

D i m a l e s  peor
Las noticias particalares r^iibUUs a7«( am-

Sliaad olaa uaosm itidM  en días anteriores, 
acen aumentar la  expectación páblica en 

preasneia de lo« sucasM.
DiCe £a Cerrupcaánetai
tS i  han presentado a indnlto e a la  jiuisdip- 

cioa de San Juan de los Remedios veintidós 
insurrectos.

Han llegado á ésta algunos viajeros proce • 
denttis de Bej acal, 7  se^ún referáUcÍM de uno 
ds ellos, fué Máximo G o jie i en persona qníen 
dirigió et ataque sobre dicha nlia-

Las partidad eran m j7  num erous, 7  em/- 
bistieron por tres iadt>4 discintjis caaod.} se 
creía que lu sre o e d si s ib a l.a b a a  en Güira 
de Melena.

Sorprendido el pueblo, penetraron loe re- 
Ustdes en las oallM, quemando algunas casas. 
No hubo tiempo de hacer barricadas.

Sin embargo^ desda U s «asas se defendió la 
trupa, haciendo disparos mu7 certeros.

El núcleo priooipál de la  resistencia faó la 
cárcel, donde se leconeentraron los voluata- 
rioa 7  nue«trvs soldados. A.UÍ se detuvo 1*  in­
vasión, calvándose una grsn  p&i-te de la villa.

Los rebeldes, en las calles por donde pene- 
t:aroD, cometieron toda género de feeborias.

A. las cuatro horas del ataqoe de los rebel­
des, llegd el general Lioares eon su columna,
V en cuanto esta empezó el tiroteo ba7eron 
los insurrectos.

Linares, después de dar deacanso á las tro­
pas, salió en persecución Ue H s x u b o  Gómez.

Las casas quemadas son 30, casi todas ellas 
de tabla 7 gu&no, poKj^ae las da m&mpesieiia,

qae están en e! centro de Bejucal, coostitu- 
7ea el ^itio donde no pudo l'egar el enemigo.

E l celador Sr. Cuadrado, coslundido en na 
grupo, disparó su fasil apuntando á Máxima 
O ó ^ z .  t  no le dió p 'rq oe ss ioterptiso el se­
cretario ¿el geD eralísim o, el cual cstÍÍ mnerto 
en el acto >

L a  Agencia Fabrs, por sn parte, tampoco 
C0ntrib07e á calmar los ánimos. He aqni ano 
de sus últimos despachos:

*yn«vt Tori 15.— Loa periódicos de esta 
capital publican hov un despacho de la H»- 
b«na diciendo que el telégrafo 7 todos los fe- 
rrocsrtnes están eortidoa al Sur de aquella 
capital.

A ñ aien  qae se ois desde la H abina faego 
de ca&in por Ift parte de Bejucal, 7  con este 
motivo rema viva ansiedad ea dicha capital.

Se snpone que el general Linares habÍB en­
contrado á Máximo Gómez en las cercanías 
de Balad, trabándose un r e c o  combate.

Algunos corre-ponsales, loclaao españoles, 
en vista de las diflcoltades 7  retrasoe orígina- 
doa por la censara tele?ráde» ds la Habana, 
habían m arcbidaáCa7o Hueso, óenviado allí, 
á la mano, sus despac&'is para poder transmi­
tir BUS informea.»

Por ftltimo, Al fferglda le comunican las si­
guientes deaconsolsdoras noticias:

«El estado geaerdl de U s cosas continúa 
siendo ei mismo.

L a  diScnltad de las eomanteacionea explica 
la  irrin carencia de DOticits relativssá lacam- 
pafla, tanto por parte de las autoridades como 
d éla  pmBsa local.

E a la aetnalidad le capital está tocomuni- 
cada eon toda^ partes, excepto coa Maríaneo, 
mediante el tranría, 7  Guanabiicoa 7  Regla, 
por los valores de la  bahía.

Bl vapor mere inte Trílín salió pare Bthís 
Honda con un cargamento de víveres 7  mu­
niciones, 7  ba legressdo sin conseguir des­
embarcar loa efscros qus conducís, por hallar­
se importantes partidas en las orillas da la 
bahía, que hicieron ineficaces todos los es­
fuerzos de la tripulación.

riMistese en la  noticia, no comprob&di ofl- 
cialmenle. de qne loa principales jefes de loa 
insurrectos que se encontrabsn en Oriente 
avanzan con rapidez hacia Occidente, sonvo- 
jan d o  armas 7  municiones. >

Otras notioiae
Una psiTlidt rebelde lia incendiado la esta­

ción del iorroearril de Qovea, entre el empál­
me de Rincón 7  el de San Antonio.

Temb'én b t  sido inceodi&do un tren e:i la 
estKCióQ de Baños de Aguacdts.

Loa iDsnrrsctos bao quemado 27 vagones 
que lo compoaiao 7  que ibán cargados de sa­
cos de azúcar.

A Is bota en que telegrafío anuncian des le 
Bsjacal qne h«7 nuevamente empeñado fu e ­
go con tu brigada Linares 

U1 general en jefe ba prohibido la  publica­
ción de suplementos extraordinarios á los ps- 
rlódlcoa.

Los campesinos que llegan del teatro ds la 
gasrra asegaran qae Qaiatin Banderas se en­
cuentra gravemente enfermo á cooseeueueia 
de «na pulmonia.

H07 no h asilid o  de la Habaoa tren alguno 
por las distintas lineas q as de aqaí 1>ftr&aa.

Maceo contlLÚa en Pinar del RHi n  excur­
sión destraetora.

Lasúttim as nobieias den cuenta de que ha 
llegado á los alrededores de San L s's , pueblo 
de unos 3  000 habitantes, á 17 kilómctrue Sur 
de Pinar del R'O, c jrcá  de la co-ta.

B a aqjiel lérmioo ha incendiado síganos 
bohles 7 ba destrnido los depósitos de tabaco,

EL GOBIERNO FRANCES
Gran eleelo h a  producido al discurso pro- 

n u aci^ o  t i  laues por Mr. Bour^eoisea L/on. 
Por ai sólo constitu7e la nota ultima de ma- 
701 relieve en la  M litica extranjera, 7  por esa 
cirsun sU niis, 7 la m u/especial d e u r in t» -  
resaikte cuanto contribu/s á entofarnoa de k  
visittls tcacaformación del republioaniaaio 
francés, es indispecuble dedicar algún espa­
cio 7  come otario á eiis discar<o.

1)^ 0  e íiá  q o j las >ipreeiuioass ds extrioto 
csra^sier7 valor nacional qne contiene han 
de estimulsr meoos nuestrsL absación, por 
m u j importantes j  ^ n iO ca tiva í que sean, 
que cuanto se refl«re á le  orieAt^cióa general 
de U  poUi:ca frat:ceea, á la clasifloaeión de 
sus máa generosos 7 elevados motivas de go­
bierno 7 á la eompcación de dos grandes 
partid.B> A sí 7  to>'<o, buano sera no omitir 
que Mr. Bourgeois ha insistido en asegnrar 
que la  política internacloBal de Francia debe 
seguir cirec.sndo los mismos caracteres de 
seguridad 7 de método que durante algunoa 
años han mantenida inalte/abla las lonoaas 
alteraoioaes de la vida interior.

Ese discurso, cu jo  objeto prmcipal ha sido 
exponer a l país, en vísperas d é la  reapertura 
de las Cámaras, el programa del Gobicrao, 
tiene el dublé aspecto de ser uoaen um erte ón 
de medios admioirtratitos 7 un bosquejo de 
principios supericres d» politice. Discusioaes 
periodtatieas b e y  en tabU du en Francia acer­
ca del v»lgr, la  couvsnieotua 7  el s-ntido máa 
ó meoos democrático de ald|iuics de esos me­
dios, predJuiiDando la opinión de qae en asto,
7  rspeci&lmente en lo que ae reflere al im - 
poeato general 7  p«riioaal sobre la re jta , i  U 
iibertaa smdical 7  & laa condiciones del per- 
senal administrbtivo, hay limitaciones. 7  aun 
ecrort'8 de coneepto, 7 , por consigai nte, de 
eonduota, que im pl caráa au su día peligro­
sos com^jates parlamentarios.

La única ot>serva£iún interesan'e qno esta 
aspecto del discurao nos ba sugerido, es la 
que 80 funda en e l eep.:ctá3alo curioso de qae 
sean los periódicos du luáa sensatn  los que se 
ba/an visto en el caso de recordar a l }sfe de 
un Gobierno radical que, en materia de im - 
puestoe no rs on progreso económico, 7  sobre 
todo, no es un progreso democrático 7 repu­
blicana negar U  obra fiscal de la  Revolución 
que.priucípaliBeate, ss propuso sosUtuir el 
impuesto personal que establece clases entre 
loe ciudadanos por el impaesto rM<¡ ^ que es^

p^r lo tanto os retroceso volver, cualquiera 
quesea el procedimiento, á la taatción indi­
vidual. De igual suetts, á  propósito de la or- 
I^Dizacióo de los sindicatos, otros periódicos 
insisten en explicar los principios de libertnd 
verdadera, advirtiendo qae no serí posible la 
vida industrial si á  consecamcia de disctnio- 
nea máa ó menos importantes, los patrones 
se ven obligados á entregar en todo caso el 
o r d m d e s a  establedmiento, 1a disoiplina de 
los talleres 7 laa condieioaes ds existencia ds 
les fábricas á las decisionee del arbitraje.

Por este crdan, ó m a7 parecidas á las di- 
Sbas, too las observaciones q a} so b as expre­
sado en contra de lo dieho por Mr, Bou ’geols. 
debiendo advertiréis que laa m és ¡u Icíoshs 
réplicas han siJo formuladas en los térmiooa 
da ms70r oonsideracióo p«ra U s intenciones 
generosas del aetual jefs del Gobierno (raa- 
oés. No bs.7 en tnles censuras, si de ese modo 
pueden llamarse, una palabra de rsproehs, 
sino si tono de eonvenienoia 7 moderación 
que suela advertirse en las dis^usioneamás 
académicas 7  reposadas. Diriase qne laa sen- 
seras Ttn acompañadu de saludos mu7 res- 
letnosoe, 7  las negosiaciones de mu7 cordia- 
es revereMias.

Tal vez dependa todo do qus loa republtca- 
nos franceses han tenido la m is clarn ia tu i- 
eión d-i la fusrza representala por un Gob er- 
Do radical que con tan buena maña ba sortea­
do las diñsaltades q u s á ts n to s  Miniaterioe 
han devorado; pero ^nrincipalmeote se debe, á 
nuestro jaicio, sem  jante aituación de los es­
píritus á la dirección 7 firmeza qae Mr. B >ur-

Seois ha coosegiúdo im p r io i t  á l»a asautos, 
aterminando ana coherencia gsneral del pt̂ n- 

svniento político franoea, que impide ver fal­
tas graves en quiso ba proporcionado á su 
patria tolueiáa tan aptteeida 7  ejemplo tan 
deseado.

Tiempo hacía que 00 se dedicaba á los m al­
hadados grupos políticos que, sin embargo, 
no son otra cosa más que un resultado ds la 
incapacidad de loa jefes de pnrtldo, un len­
guaje de condenación tan terminante como el 
empleado por Mr. Buar^eois. «Dej^mos— ht 
dicho— tranquiles á lo e grupos, 7  no bo« pre­
ocupemos de silos- Me im;>orta poco el repro­
che de haber obtenida, no diré losaplausos que 
sería inm olestia, eino l« aprobación undia 
de Mr. Jaurss 7 otro de Mr. Deschaael. ¡Qaé 
me ba de importar, si aaibas vacas be expre­
sado mi opinión 7  si en laa dos ocasiones nin- 
g u o o d e m ís  ookgsa ha intentado aprobará 
nn hombre, sino adherirle á una id»>if*

A esto ha soregado  que, para sostenor sos 
i ie a s , ÍQ V oetrit e l Gobierno el concurso de las 
bam as volaotadcs, pidiendo al partido repu­
blicano completo si ap070 necesario para ¡a 
realización ds ese program», sin más exc'u- 
aión, por un lado, qu aTadeloseu sm ibO S  irre *  
oonciliables de le República, los realistas 7  
c ^aanetas. 7  por otro d é lo s  «violentos que 
han orsfdo qae de la  guerra ntce la paz 7  del 
mal el bien>.

Compréndese biea que toda esta parbe del 
disonrso, por plausible 7ipcr llana, 00 b t  po­
dido menos de obt^nar la  aprobación general, 
caiiv<-aneaJoaoa uoa v«z más ds que si ectaal 
Gjbieroo frencés ha encontrado expresiones 
qne traducen mu/ exactamsntd necesidades 
realctt de ia  polítioa republicana.

En lo que parece iiab-'r habiio algún eqtií- 
voeo ba sido en Ib dasitlcación final que de 
los partidos hs h.'cho Mr. Bourgaois, distln- 
guioodo Hntr<3 los republicanos uno qae llama 
demócrata prúg-vaista 7  otro que titu la  con­
servador; porque si ht7, ó por lo meaos de­
bía haber dns grindoa partidos, ea preeiso en - 
tender que el segundo 00 be de ser partlia- 
rw  de la  inmovilidad absoluta. Por e s j los 
periódicos que en Franc a padieraa conside­
rarse inc’uidos SDtre los representantes de 
las teadeocías eoose vadorfts en la  Repúbli­
ca, se han apresurado á sflrmar qne ese sig - 
DifiTsdo no ez<;lD5e e¡ amor á las mejoras so­
ciales, á compBi-ióa por los que sufren, 7  la 
repagnancia por las pretendidas reformas de- 
mociáticas, t«!ea como la exteasión de las 
atribueionea del Bstado el dusenvolvimiento 
de la burocracia, el aumento del número de 
fucelonarios 7 de los gastos administrativos.

L o que ea.18 «:oayervadorea> no anieren, se 
ba agregado, cs el abusu de U p ila b .a  «obli­
gación» qne Camo un estribillo se rep.te al 
ñoal de Citda copia de los prograunas radica­
les. El arbitraje obligator.o, el seguro obli- 
Mstorio, 7  la previsión «biigafeoria, cosas son 
que irritan á esos republicanos conservadores, 
>orqae todas ellaa significan la negación de 
a libertad.

D eesto se iüflere que la claalficaclón más 
aceptable seria la de liberales 7 antilíberales; 
pero DO la de demócratas 7  conservadores.

DiscSteae, pnes, con gran empeño, pero 
partiendo del supuesto de una división racio­
nal de Us fneriss republicanas en dos gran­
des partidos; 7  come era este el petxamiento 
que á h  «temoeraeía francesa iba itacleodo 
Vinta falta, no es peqaeño el favor qu ' debe 
á  la conducta de Bjurgeaie que tan sano 7 
salvador movimieato ba diteriniuaJo, 

loiportH poco que se eatablen discusiones 
m is  o meaos Hlemeatiles /  pueriles sobre la 
sigakfioación de los términos coaaerrador 7 
demócrata, si la orienltciób que en U  vida 
pública origioaa, queia f >rtiflcads por la  pru­
dencia de tjdo*.

b i la organización de los dos partidas fran­
ceses quedase asegiirad-t, no habría sido es­
caso bidn el que habría hecbo el Gobiorno ra­
dical sir'iándoss de una eUsiasaeióo, tal v »  
imperfecta, pero sin duda expresiva de co­
rrientes de opiaiÓ3 tan poderosas como justas.

T E L E G R A M A S
<0E LA AGENCIA FA8RA1

La margarina
StrliH  14 Kn el Perlsmento slem áa ha

cootiQUido 1 n curioso debuts s>bre el pro7> c- 
to ds le/ relativo á  la importación de la mar­
garíais

Un diputado, exm iaistro, sostuvo que debe 
pernitiree la importación de dicho producto,

peta qn« sólo debe prohibirse qne se bagan 
q a u o s  cm  el mismo.

El Gobierno defendió el pro7eeto desde el 
posto  He vista del interés m  ia sgrícttltura, 
diciendo que ha/ que iop ed ir que con la  mar­
garina se bagan, eomo ce f  atán haciendo con 
detrimento de la salud p ib lñ a , quesos que ae 
venden como si fueran producto de la ledie.

Z n  U  la d la  p o r t u g n e u
L¥héret L5.— Un despacho de Bomba/, qne 

pabliean esta mañana los períódiccM in gin es, 
dice que los ioaarrectoe de la India portague- 
NB ktg.arau sorprender á un centenar de sol- 
daios la-9itanos, á la ma/or parte de loa eoa- 
lea pasavon á cuclillo.

Sólo ires pndleroo escupir 7 sslrarse. 
iíl hecho osurrió en el áeflladero de S atto- 

r/, donde el enemigo había preparado una 
emboscada á los portugoeaee.

Parece que lea r^ rld e s  se han envalento- 
nvdo despoéa de este suceso 7  qs« tratan da 
proaefulr la luoha con bastante aetiivldad.

Catáfiirofd minera
Berli»  l ó — A  juzgar por las noticias reci­

bidas asta madrugada, ha/ seis m u a rto ij  
docs heridos á consecaeneia de la catistro »  
ocurrida en una mina de Ostraa.

L a  emigración en el Brasil.
RioJuuiro  L i.— SI Estada de Rio Janeiro 

ha resuelto introducir an el mismo é  103.000 
inmigrantes, pero exclu/eado por oottpieto á 
los italianos á coosecuenda 49 láe lÚtimos 
conflictos ocarridos entre dichos súbditos 7 
algunos ciudadanos brssileños.

Lo ie l  Tranavaal
P^rit 15. — Sagúu despachos de Pretoria, la 

Cámara ha vota<lo el aumento de 400 hom* 
bras al arma da Art.lleria.

T >mbiéu ha acordado dar las graci ts a l E s­
tado de O n n g e /  al 8r. Bobinson, goberna­
dor de la colonia del Cabo.

El Se. Kruger, presideate de la República 
del Tranavaal, ha anunciado q ae eQ T .sta d e  
la  sobrexcitación que rdlna so el pair, ba re- 
saelto q̂ ae se apUce la  información aobre laa 
causas de U  rebelión.

La Cámara ha aplatado aas tareas basta el 
próximo mea de Marz>.

Loüdrii\b .— El ministerio de laá 0  jim ias 
da cuenta de habac mejorado ea su enferme­
dad e l príncipe Alejandro de Buttenberg.

Laa not cías recibidas del Africa meridional 
dicen que los Srea Kruger /  Robinson se han 
puesto de acuerdo para la entrega de loa pri­
sioneros á las autoridades de NatsU 

Lo%drtt 15.— La conferencia celebrada en­
tre e l preddente de ia República del Trans- 
vaal 7  el gobernador de la <Jolonia d i l  Cabo 
ha terminado oon un acuerdo satisfactorio 
por am tas partes, en lo que <e refiera al doc­
tor Jam esjn.

La resolución de otros v¿rioa extrem os ha 
quedado aplazad*.

Carece de fundamento el rumor da ser exce­
sivas laa exigenc ea ilel presidente Erager.

io%dru  15.— Lasnoticisa racibiiasdelOabo 
dieen qus el exminietro Oocil Rhodes se ha 
embaccado para Inglaterra.

Pa,rU 1&.— Un despaiho de Pretoria dice 
haberse llegado á u a  arre,^lo deQoitird entre 
e l prdsideate de la República sudafricaoa 7  el 
gobernadúc de la colonia del C«bo.

En él se ba decidido que e l doctor Jameaon 
7 sua o&ciales sean conauciios prisioneros 7 
juzgados sn Inglaterra.

Loa d en ás iuJividuos qae oonstito/sron la 
expedición s  »án entregados á las autoridades 
inglesas qne dispondrán libremente de los 
mismos.

SisoTirso de la  Ooroaa
B9tH% 1&.— e i  diacurs} ds la  Coronta en la 

apertura de la  Cámsra prusiasa de dipatadoe 
hâ -e constar lo macho que ha mej >rado la  si­
tuación económica del país, 7  añade que el 
Gobierno consagra su m u  preferente atención 
á la  situación poco fivorable ds la agricul­
tura.

Bl disonrs) termina con on Uamamíenti á 
la  concordia /  á la unión en nombre de los a l­
tos intare^es de la  patria.

Bl «atierro de nn ;o e ta
Litbca Ift.— El entierro del ioslgae pceta 7 

educador Juan de Díub. verificado bo/, ha 
tido verdaderamente solemne 7 conmovedor.

En el numerosísimo séquito qne acompaña' 
ba al cadáver, figurabao mu/ eap&cialmente 
las claaes escolares, por laa qus tanto se des­
veló Juan de Deas, 7  el elemento popular,ob* 
Jeto ds su eonetaotd defensa.

Notioias falsas
Z iiiec  15.— Un despacho oScial del duque 

deOparto al ministru Ua la  Gnerra, fachado 
eu Goa ho/ mismo, hace constar qne las gra­
ves noticias publicadas por los perio^oos da 
Bjm ba/, son completamente falsas,

No ha ocurrido encuentro alguno con loa 
rebelles,

Tripolaolón salTada
Parít 15.— Según desptchos de Calais, la 

tri^ulasión del vapor correo Oisisr, que *e di­
rig ía  á Kamburgo 7 naufragó á consecuencia 
de un choqna la noche dsl Lj, ba podido sal­
varse, excepción hecha del capitán, el segun­
do 7  un pasajero que hun desaparecido.

Aprestos navales 
Londrtt 1&,— Bl periódieo The T in a  aDun* 

ei I qae el Qobierno va á encargar á la indus­
tria privada la construccidn de dtaz cruceroa.

Bl MuTAing P o ildesUra q u e .a i fuerzas na- 
va'ea de Inglaterra en el Mediterráneo son 
inauflcientes, 7  qus la nación inglesa deiie aa- 
pli'ar a tener an nuevo puerto en aquel mar.

Arreglos Intersaoioaales
L m iret  1».— gígue pendiente con Francia 

el arreglo d é la s  cuestiones de Siam 7  Alto 
Molcong, que se espera quede en breva te i-  
micadu.

Circula el rumor de que Inglaterra cede el 
ZeíUh á Italia.

Ayuntamiento de Madrid
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In g la te r r a  y  A le m a n ia
Berlín 15.— Álgunoe periódicos BlemaseB 

recuerd&n con oeaaió'i de ioi Bucesoe del mo­
mento (}ue pueJen couuiuair a qd eafría* 
m knto en Ub telaoiooes can InzIaterrA Iks 
dedarkoiotiCB liecbas eu bi EsichaUig por el 
prÍDcipA ds Bismarck eo Id de Febrero de 18?8| 
uciendo i)ue ao  ei»  d« temer Bingúa coaflicto 
antre Aiemaai» ó laglaterra, dos oaeioues 
trfcbBj&doraa j  p&ciflcM que peisigaea «uálo- 
go« intareasB.

5 0 T I C I A S  D E  B I R C K I lO H A

(TBLSPONEUA OB KI EBTBO BBBVICIO)

Btreelema 15 (9,5 a.)— j?/ DU%9Ío publica 
ho7  ou artículo aa Odón de Bnos d iiíg id oá  
lo f republieaDos de Catalnfia. Diee:

< A  f ia  <U d M ligk rfio e  i e  cootBrom iKM , lo r>  
m em os uoa L ig a  p opu lar q a e  tea^a  por ob ­
lato  I b lo ob a  para coasegu ir la  República . 
D ada la  gravedad  de las circuDBtanciaa ao - 
taa les . preeíBO • •  lo g ra r  la  un ióa d ;  la s  fu er­
za s  repübltcaaaa B ó l»  a « i  babra ana a g ru p a ­
c ió n  pe U t ea n o  T íciada, capas de e b o a ta r  los 
t i  ú tes  d ías  qu e se  aTscioan.

¡Somos taijtos loa rtipoblisanos! Unidos se ­
riárnoslo todo; dispersos no somos aada. 
¿Qdüd tiene la culpa de cneetra desunión? 
Cualquiera que BCa acro}¿mi>Me al rostro sa  
priHieder. ¿Nu seria atiora oos-ió» propicia 
para agitar j  mover la opioióa pública e s  pro 
•j el servioio militar obligatorio, para q ve no 
se dé e. odioso espautaoalo do que sólo rayan 
4 CTMír ea  U  Manigua ios que no uenen di­
nero para comprar su TidaT 

Beoordar io sucs-lid i respecto a la  cuestión 
anirersitarisi kabois estado juntos en defen­
sa del sagraio derecho; haua a obrado coa 
energuk ;  uaidkd; UabaiB trtanlado contra la 
coalición reaoeíooaria qoe parecía iormida- 
ble. iFornudablel ¿Quieu bav aquí que tenga 
fuerza sino el puebloT»— Roldit.

[I CONGRESO OE US ES
De eiislqnier manera que se coaaidere el ce­

lebrada en Chioigo en 1S98, j  ; s  h  crea que 
debe ser Imitado ó qae renorarlo en Europa 
ea peligroso, lo indudable psreeo ser que,
{o 9 de  tx t in g o ir s e ,  au m eata soda d ía  e l in te ­
rés que m ueble alm as geceroBas ban sentido 
por la  consnmaoióD d e  un propómt > de tam a­
ña im p o rti neta psrA la  afirm ación  ds la  to le ­
rancia •o e is l cristiana.

.Según teacmofl^m expltcedo i  nuestros leo- 
tores, es muy eo&siderable la  agita''ión qoe 
lian producido ra  Francia j  en otros ranos 
psisrs de Europs los iaiciadares del proyecto 
d( un nuero Congreso de Religioius, c\w l-a- 
brla de celebrarse en Parla durante la Bzpos;* 
eión de 1890- í^ te  penód'co ha dado t  sua 
lectores resúmenes exactos de las opiaioDea 
qoe el proyecto ha engerido, j  ta l vez m a j 
pronto, j c o n  los mejeres datos, pueda publi­
car también una apreeiación de las ideas pre- 
dominaotei eo Ins infirm es que, respectira- 
meote, han dado k conocer la  R m u  de fítfU  j  
la B m t4  con m6s una clasificacióD de
loe aplantoa j  censuras que has sido dedica­
dos en Earopa i  lo que, mientras no ra)ió de 
América, pareeió inieiatira felicísima de cató­
licos tan venerables como lod prelados Q ib- 
bona é IraltO')

Abora se trata de informar tan sdlo i  loa 
lectores de la poblicacióD de < n libro impor­
tante acerca de Congreso du las Beligicnes en 
Chicago.

B sa n a a to r  Mr. Bnnet Maury, profosor da 
la Facultad de Teología proti‘s'ante de Parí-i, 
persona de tan excelentes euahdades de mo­
ralidad y  de ciencia, que le han beeho mere­
cer al respeto y  U  estimación generaks. Ooaa’> 
quiera que no habré hombre k qnien, intere- 
«ando el porvenir religioso d« mundo, no

S iado poseer informaciones exactas y  coni­
stas, jasgam cs de gmndisimo interés seña­

lar 4 todos ellos la  pabUcación d eesa  obra 
nueva.

Uomo testigo y  oolaborador an el Congreso 
lie Olilesgo, Mr. Buaet-Maurv noe refiere rn 
uulit>ro(1e 310 páginas (París, librería H a- 
cbettn, 1^96; toao loocurride, ultscieado su 
rsU to al ínteres pariicu arde conieuer el aná­
lisis del ibiorme ó crónica oficial del Parla­
mento, qof, ai b ienes public<^en Chicago, 
ofrece algunas dificultades p»ra el estndio, 
por oouipouerlo ilos volúmenea nada peque- 
iUiS, de 800 psgíDaa cada uno.

Analiza Mr. Bonet-Uanry lo que ha preseo- 
Ciado y  vifito con mirada inteligente de hom­
bre á quieu no enturbia loa dul alma el
e.-iplrilu de secta, ds todo locn al re«ulta nn 
cuadro en que el meiudo. la claridad y  la pre­
cisión carwoteristica del t-'lentu verda^teru ae 
enlasan muy bien con e> deseo cristiano de 
contribuir al progreso del reinado de Dios so­
bre las almas. Oun este propósito, y  son tales 
aciertes y  recursos ds ejeiuvión, la  obra de 
Idr Bon^t-Maurj hu resn '.ado s .r  una con­
densación admirable de las verdades religio­
sas y  morales esparcidas á trevés de las reli­
giones más imperfecCaB, ea la  cual se ve muy 
clara la ti*ndencia, común á todos loa cultos 
m is  dive «os, de aproximarse el ciistisrism o, 
en les limites que cnns.rnte el coaocimieuto 
que tienen de éi.

Bra posible en esas indagaciones acerca de 
la  DDión religiosa de la familia bumana, en 
su hermosa esperanza de una religión on ver­
bal, nn mirar mucho & las contradim oaes 
dogmáticas y  á las guerras por ei «aítabu'ü». 
qne en lo porvenir y  eo el pasado han afligido 
y  apartaran á los pueblos; pero esta misma 
om uión, que* no 'gnorincía niatórica ni críti­
ca. reve'S que Mr. Bjoet-M aury sabía c u il 
era el leoguaje oportuno j  t í  procedimiento 
adecuado para crear, en la  esfera iitorariay 
ctestitlcii, nn m'.numento d<j la misma t^igm- 
ficación y  digno del espirita que ha presidido 
a las memorables sesiones del Oongrcso de 
Isa ReligioBca en Chicago.

No se creí*, sin emb-^go. qoe en las pági­
nas de ese libro la importaoe’aysuperioridad 
del cristianismo e&taji desconocidas. Antes 
bien, el a u t^  se eomplece ea utilizar toiios 
los dalos que «xiaren para la comprobación 
de verdad tan admitida, sazonando su mérito* 
fia  la lo r  con ob«eriacioneB elocuentes y «xae- 
tsB a propósito de U  digcidaa >s la Iglraia 
católica y  Oe sus derivaciones, de la fscuudi- 
dad de su caridady cienda, y  del Bcéiitoga- 
nervl de sns ministros Lo mismo León XI!I 
que el o a id jis l  Q ib b o n sye] bbispo Eeane, 
reciben del autor de la obra n a homenaje tan 
justo como elevado, j  qae revela muv bien )a 
elevación de su esp itu u y  lain'iepe&denciade 
su can cter.

Hl libro de Boi<Bt>Uaury contiene, además, 
catorce retratos muy bien hecli<.8.

Todo cuanto se relscwna con el Coogreso 
de Chícsgo tiene ana gran importancia mu­
ra, é biatonct, y  por eso no h''muit vacilado 
en «studiarlo con el ma/or esmero. Paréceoos, 
por lo mi^roo, estar en condiciones de poder 
deeir one la obra d“ l profusor de la facultid  
de teología protestante de París, merece ser

estimada como la mejor fuente para el cono­
cimiento le lo que faé y  lo que vale e l Parla­
mento de Beligiones de 1893.

T M P R K S t Q N E S  B U R S A T I L E S

3on malas: todos loa cambios están en baja ‘ 
notable y  en todos los corroa la tsndencia ea 
igoalmente de baja; verdad es que no pnads 
suceder otra cosa.

Las Cobas viejas han perdido nn entero y  
me io las de I w .

El Bxterior ha perdido medio entero.
B1 Interior a l Contado psrdió 90 oéatimos y

2) el fin de me«; pero o rn o  en e! B ilsin  de la 
noche se hizo este a l entero 65.00, su  pérdida 
efectiva viene á ser de 040 céatimoa.

Los Fraucoa continúan ea el cambio del 
martes, 4 21 30, d acaso un poco más ofreci­
dos: es la úoica nota que no tía resultad'^ más 
sombría en el dia de ayer.

LliS lltPüfiLItiüüS tS
Por telegramas de nnestro correspoasal ds 

Btraelona conocen nueatros lectores la impo­
nente manifaetaQÓn qo* loe repnblieanos to ­
dos de la cap tal de Cataluña rea'isaron en 
hnnor de los beroíooa volantarios muertos en 
S i r r i á e l l l  de Bnero del '74, defendiendo la 
üecábiica.

Terminada la  manifestación, se rsunieron * 
comer uqos doacaontoi republicanos, presid;- 
L o sp o re l Í%ck d« i u  (lae teaía
a sus lados a los Sres. Junoy y  Keteret. v en* 
frente 4 los Sres. Sol y  O ru ga , PaUt de B u lí 
y Pioü, acompañados de otros significados re­
publicanos.

A  los postres pronuoclaron entusiastas dis- 
carsos en pro de la anión republicana, por el 
advenimiento de la  R ip ib iica  y  p^r la unión 
revolucionaria loa Sres. Pich, Palet de Ru­
bí, Scrraclara. V ^ iá i y  Maaíerrer y  otros,
4 quienes habría segaido en el uso de la  pala­
bra nuestro qjierido a m i^  el diputado tenor 
Jaaoy, si el ixck  no hubiera hecho not^r que 
ao pixlía perder tiempo si había de regresar i  
Uartorsll, añadiendo qae él *r* parlid*ri9 di 
la RepiblicA Bt^nola t i*  eili/iottivot de ninj%- 
M  y que p jr  ella estaba d spusstoá ser
i» q u f sidm^re había sido, ropitiea-io lo de 
Sarriá cuantas Tecee fa  -e neceaario para con­
quistarla y  ooDserrarla. Obtuvo con estas ma* 
nifestic ones, uBáuimes y  delirantes aplausos.

A  responder 4 est*s det;laraaioneB levaotÉae 
nuestro querido amigo el Sr. áol y  O rtegi, y 
en estilo telrgridoo y  en nombre del S r. Ju- 
noy y  en el propio uisnilest i, después de do-

S lorar que la premnra del tiemjw le o b l ig ^  
no p ^ e r  tratar eon 'a extansián merecida 

las alusiones de qoe había sidu objeto y  las 
aspiraoicnea y  seatimiantos allí expresados, 
que la idea de onión republicana no era di»- 
eutible en aquel instante, por ser problema 
arduo y  complejo, como lo prueba ei hecho de 
no tiaberse reilizado después da veinte afioB 
de di«cusión. Paro adviértase— lijo— que la 
manifestación de Sarna y  lo que aquí se aca ­
ba de rxprcsar son nn uraa paao para alcan- 
la r ls , si todoa lúa reoublleanoB se reeaelven 4 
ptt:a;indir de exclusivímoa de eeeuela, partido 
y fraci:ión y  á fijarse en lo fundam eatil y  esea- 
cial.

El, por au parte, estaba reauelto 4 acadic 
donde se le llamara, para la anión, y  a coad­
yuvar á ella, siecaprs qne no ae le impusieren 
coniicioncs prgritLS de imoosible aceptación.

Añadió qne personalmenVs estaba donde h v  
bia e-<ta ô siempre, defendiendo las ide>8 y 
procediioieQtOB que durante veinte años ha 
d' frodido cou D. Manuel Uuiz Z o rr illc  <eoy 
revolucionario seno como lo} fué Zorrilla, 
pero 4 la ves no deedeno el pcocediniiento 11» 
maJo legal, electoral, ó oomoqaeráis, porqae 
lo con'ia.To conreoleot'*, porque como tal lo 
;.daiitió Uiiis Zorrilla, y porque uo veo qiia 
pueda ser obdt4ealo psra la aplicaoíón del 
otro procedimiento en tiempo y  sazón opor­
tunos.

Podrá ser qne esto no satisfaga 4 algunos; 
yo  lo s.nciré, pero quiero segnirloB impolsoa 
de mí Conciencia, sin tolerar imposicionea da 
ninguna clase.

Soy revoluGionarie, y  voy i  satisfscer 4 los 
que preconizan este m«todo, explicando como 
lo Bo ;̂ (uando quiero veetiraas acudo 4 un 
sastre, cuando uaisarme á uu sapatero, y 4 un 
pcrluquero cuando quiero cortarme et cabello. 
Quiero decir con esto que yo, revolacionario 
a» tjd a  la  vida, sólo me lometo y  ma dejo di- 
ri^fir por uu vMtttro y  no por el
primero que salga griundo r volución eo la 
calle, un el cafe, en la plaza ^úbliis 6 en el 
ciU'‘i, y  cuyos auiecedeates de acción sean 
ObUii'latamente negativos.

Aici tenéis a un bombie oomo el Zick \dé 
la* Btrrúfuéfiu, revolacionario de sangre y  
de raza, cuyss tradiciones ¿historia  le abo­
nan, y  que mereoe la confiansa de tudoa los 
revolucionnriOB sinceros y  de buena fe.

>Paes bieo; ya te^go mi maestro revolueio- 
naciu, y  dadas mis idoas sobre e l partieular, 
4 él me dirijo, y  le digo: «Tú eres e> únieo 
qae tienes aquí autoridad y  prestigio en la 
matarla; yo no recibo m ás oonaigna que la 
tu<a; canudo la  dés sera cumplida » P»r con- 
síi^uipbte, yo suplico que después de estas 
manifestaciones me dajen en paz ios revola- 
ciousiíoa, que, ô >mo yo, neoeeitaa en la  ma- 
Leria di.eecióa y ej«uii>lo,y L o se  auoerden de 
m íe n  bien ni en mal hasta que llegue el 
oaso »

Nuestro querídu colega ¿* Publicidad, del 
que toiuarnos estos datos, «gr.'ga que U s ma- 
n.festaeiunes e lo cu 'n t's  d a iS r ^>l y  Ortega 
fu«;run uiuy celebradii* y  &p<aadidas pur t j  . 
dos, y  le modo muy significativo t or el eia- 
meiit.! de acc ónqoe rvdeaba y  seguía al l i tA  
de U t BarrtqMtUt.

F E R l Q T m L O
Las carnei de aquel caerpee llo eattico pal­

pitaron dn gozo ai encontrarse aprisionaias 
en arreos mi..ta^''S. .Se sen th  m ái fu^rle, te­
nia bIí o  que no tuvo n inct. ;¥ a  era un hotn- 
brt! ¡Y poca envidia qne le tendrían ahora 
loa que antes se barbaban de en poca estatura 
y  de su figurilla raqaltie*l

Y  dale que lo darás vueltia a l magín, P eri­
quillo i l  hu'piriano, convertido en corneta de 
la bsuda del regimiento, mir b» y  raruiraba 
sn capote aznl, el rojo pantalón, les botas 
gruesas y pesadas, p| correaje, k s  ior^dos 
botone.;, y  no ae cansaba de mirar nunca. [Lo 
que más leentua asmaba ara la  bayoneta! Con 
aqnello ora eapaz de matar Jo menos un ejér­
cito.

Casi, Mal, le parecía q se  au brazo estaba
ya rpndído d i  hundir el arma, y  que por 
aqnelloi canales bruQídis csrria un nilito de 

\ sanirr que daba vértigos, bólo le entristecía 
; una co<a: ctros ch'«>8, alguno de (lloecom - 
¡ pañero suyo íe  »ll&  (« te  s/24era e! Hoapido); 
¡ teráSD el crgalio d eq us sus m adrpsles rie*- 
' ran, y  con iágrimas como puños apiñadas en 

lo í ojos y  en el alma, pensaba len¡quej él no

tenía nadie que La viese. |Sn madr«f Nanea 
supo quién era; d i la  (acinsa paió al Hospi­
cio, y  si tenía nombre, llera'i^e >}él un girón 
sangriento: se Ha .aba Incógnito; era hijo 
de... n^die, uno de tantos os lazos de oscona 
cooin ruedan por e l mundo, carga molesta 
quoacepU  el BHado y qae marca con un 
sello comán, dándoles un nombre, que m a 
qnauaa protecdón, parece un insnlto; aeres 
que necesitan un apellido y  lea ragalao nn 
estigma.

SI primer alegrón qne tuvo en au vida el 
pobre Periqtiillofué ponerse aquel traje que, 
desde entonoes, llevaría si mpra. ¡Siquiera 
era noble y  hermoBol {Aquellos eolores no 
querían decir lo que el pardo de au Topaje 
de hospiciano que le traía tan tristes re­
cuerdo !

Y  pea>anio en esto. Periquillo echó 4 an­
dar por los corredores a leíante, bajó las es­
caleras y  se encontró en el patio del coarte', 
frente 4 frente a l cabo de la banda 

— Oye— le dijo éste redámente -mafiana es 
la guardia grande Me h in  dicho de a lli que 
te  das boeo tino 4 mover loa pulmones. 4A 
ver cómo te portast T  haz cuenta de que si lo 
haces mal. te l a r r a  4 otro lado, q u ' en la  
banda no quiero borregos

E l pobr<9 PnriiUillo se quedó Bin roa. alela­
do. (La guardia grandel ¿Qué seria aquello?... 
¡Toma -leílex irn  > de repente - es la  piradal 
¡Buenaocas'ón para lucirS''! N ó ,/ lo q u e e s  
por ál no qu-darÍA. A lli  era él el mt'ÍOT cor­
neta, y  tllÁ  había algunos que lo hacían bien 
de veras.

Aquella noche no d a rn ió  nenaanlo en el 
dia siguiente, y  apenas si probó el oaté por la 
mañana. Estaba nerrioso, agíta lo , deseando 
que llegara la orden de marchar; ’os minutos 
sa le hacían siglos. B 1 sargento le llamó, y  alli, 
delante de todos, le hizo estar túcando. y  tooó, 
tocó dominando su emo  ̂ion y  airanoando 4 la 
com eta toques claros y agudos, limpios y  so­
noros; oart-icieint queno/sco&s el propio cabo 
de la bsnda.

Al acabar se quadó temb'ando, con la vista 
fija 00 la  bcquílla del instrumento, sin atre­
verse 4 levantar los ojos.

L e  pareció rer que e l sargento hacía señas 
de ínceligeucis; creyó oír un murmullo de 
aprobación en los que le rodeaban, después 
sintió una mano aspara y ruda qce se apoya­
ba en BU hombro, y  oyó la voz brusca del ca­
bo, que le decía con acento de admiración sin­
cera:

— ¡Bravo, muebachol
A q u a la s  palabraa debieron aon srá  gloría 

en el alma del cornetilla; eran uu elogio para 
él, pero un elogio que colmaba todas sos as- 
piraciiines; podría seguir en la banda, reali­
zar su úniea ambición -- 

Tan luoa fué su  a la r ía , q u j no se atrevió 
siquiera á dar la i gracias; cuando alzó la vis­
ta  se en crn tn  solo, con las manos am rrota- 
das a l iDsc.'um>‘ntó que le había hecno con­
quistar aquel triuufo. |Oon qué untusiasmo lo 
estrechó sobre su pecbol 

Y  a todo e<to llegó la hora, llamaron 4 for­
mar y  segundos después estaban en marclia. 
A l Balir á la puerta del cuartel, el corazón le 
bailaba de gozo dentro dsl pecho; aspiró el 
aire con delicia, con avide?; ¡lubiera querido 
llevar grabadas en la  frests k s  palabraa del 
cabo; la sangre Is ardía en as venas; aquel 
chocar del nimamenco le enardecía, el redobla 
sonoro de los tamborea le volvía loco de dicha.

Vi se fijó ea  el camino que siguieron; andu­
vo mecánicameata, abstraído, pensando ea  
unsB cosas muy hermosas qns no babia pen­
sado ouuea; sólo cua .do llegaron, cuando Sj 
encontró dentro dei patio, en plena Parada, 
em ^ zó á darse cuenta de lo que pasaba á eu 
alrededor.

¡Qué bonito era aquellol ¡Cuidado si 41 lo 
había visto veres sin Bjarse en lo que pa^abal 
Bn aquellos arcos que tenia á su espalda ha­
bía estado muchas veo» , una.  ̂con sita am í- 
gotes, otras, Iss más de ellas, solo ¡Clarol 
L :a  otros, como tenían m^<ira, iban 4 verla; 
ét, que lio la  tenía, pasaba «1 tiempo oyendo 
la música para después marcharse «por ahí», 
sin rumbo fijo, como las hujas se<2as qua arras­
tra el viento d«l otoño, sin la  rama que las 
retenga, ruedan al capricho del airs, ein sa­
ber Junde las lleva.

Periquillo entonces hizo un esfuerzo para 
olvidarlo todo: m iró lo  que pasaba con ojos 
curioaoa, como si fuera la primera res qua lo 
veía;aigm ó can mira'la atenta al ir j  venir d i 
los od laies, el carsc.lcar de los oalialloa, la 
gente que «e apelmazaba en lasgalerias, y  sia 
saber por que vo.vió 4 pensar en lo mismo; 
allá, 4 lo lejos, eo el último arco, estaba un 
compañero suyo, And^e«, nn mocetón como 
un castillo, que sonreía á una viejecita qua 
apoyaba una mano en »u hombro. ¡Hubiera 
dado la vida por 0;uuar su paetto! ¡ i  se mar­
chaban! ;Ni siquiera ie habían visto!

La Parada iba 4 acabañe, Tbostabatodo 
listo; un punto de atención, y  la música em­
pezó á tocar la Marcha Real.

jToma, pnes no le cosquilleaba en el cora­
zón aquello! La daba miedo el andar aeooi^a- 
sado ae la escuadra; el moTlcniento idéntico 
de aquellos cuerpos le nublaba la  vista; aqoe- 
llos hombres, qne tenían des veces su estatu­
ra, le parecían muñecos: los veia como pun- 
titos rojos y  azulea, eon unrs pi îos qua bri- 
llabsn eomo gotas de agua qner'-flejsn el sol. 
Poco á poco se acercaban. 11 lamuetea tuesn. 
do sin ceear la Marcha re<il a U  bandera! Ve- 
nía ^ li, entre un montón de bayonetas como 
la  q cs el llevaba.

Todas aquellas puntas de acero eran psra 
defai dc’tla. ¿De modo qne también el la ten­
dría qae defenderi Periquilla volvió ¿ a c o r­
darse de aquello qne h>ibia er?Mo ver, de loa 
eanalee de > cero W u iilo d e  Is bayoneta eon 
«Q hi ito fie sangre Que dnba vértigos. Aliá 
le habían dich> que la t>aadera era la  enseña 
de la patria pOf la  q-'S había que combatir 
hasta perder la vida ¡TamoB, sf, lo que el 
hubiera heobo por su niadrel...

Quedóse anonadalo. c o a o  sintiendo espan­
to al considerar sn propio ¡>enaamiento.

Sintió grabada con fuego la imagan do 
aqnella bs' dera en el alma; pasó rápidamen­
te de verse oen e l clmquatón pardo del Hos­
picio á verse eon el uniforme del soldado; 
eo '¡prendió que aquello representaba algo 
más quo una enseña; por otra parte, él lleva­
ba dentro del alma un cariño muT grande, 
que nunca tuvo en quién eolocar. {Le faltaba 
ana madre? ¡Y a la  había encontradol L ap a- 
tria seria su m<drs, la  bandera sería su ima­
gen, aquella In tg en  que tantas veces forjó 
sdoréndola en sueños ntsta entonces no rea­
lizados.

T  estaba allí, ante sus ojoa, orgulloaa, trius- 
fHDte, marchando al mismo eompáa que mar­
cha la Oustodia el dia del Corpus; la tenía allí 
y  no podía ibraMrla; aintiO unos de^ros muy 
grandes de hincarse d e r o d ilU s y le  Saquea­
ron las piernas; vió oon los ojos empañados de 
lagrimas relampag««ar una boja de acero en 
e l aire, oyó una orden, se llevó la corneta á 
loa labios y  rompió é toear lo qae tocaban to­
doa. L a  vió pat«r delante de él, s«guir sn 
marcha 4 los acordes de la minies; al ver que 
se alejaba, quiso echarse á llorar y  le díó mie­
do: le pareció que su cnerpecillo crecía, cre­
cía, y  que con él crecía la  bandera.

El quería eog  ̂ría alargando los brazos, y la 
bnndera seguía creciendo hasta tocar las nu­
bes; se sintió muy grande, mny grande y  muy 
pequ'/ño; la pena y  la  dicha le ahogaban, y  
como si el a'm^ se le hubiese acercado á los 
labios 11 corneta sonabe, sonaba, ai, pero en 
sns notas vibrantes, agudas, sonoras, había 
aollozos, lágrimas, risas convertidas en llan­
to, palabras acariciadoras, frases de una ter­
nura inflait*, gironaa de aquello tan grande 
que Pariqnillo sentía, y  todo ello junto, apel­
mazado, t'^mbtaba an  momento antes de sa­
lir y  se esparcía en el aire como si corriese 
tras de sqnel paño amarillo y  rojo para eon- 
fnndírse entre sus pliegoas y  estrecharas en 
ellos.

Y  las banderas ae acercaban ya, casi iban 
á tocarse; Perico que las seguía fl¡o, atento, 
anhelante, pensando en aquellas cosas tan 
hermosas que nunca pudo pensar, vió las 
puntas de aoaio b tilan tes d« sus astas. vhS 
aquellos pedazos de tela inclinarse, extender­
se flotando al r  eoto, y  le pareció que el paño 
buscaba al paño, que las puntas de acero se 
tocaban, qne las flotantes corbatas se exten­
dían, enrosoándose Iss unas e  n ias otras, y 
no sé que chasqoíio metálico sonóle a un 
beso, un beso que sintió allá dentro, m uy den­
tro, donde al tañía a q a d  cariño, en el alma; 
an beso que le pareció ^ue rozaba sn frente y 
se elevaba al cielo entre las netas vibrantes 
de su  com eta y  el aoompaaado redoble de los 
tambor>«...

a iv a b o  .a l v a b e z  d e  A x̂  V a r a d o .

T E A T R O  R E A L
Ha sido nombrado representaiite de la  em­

presa el notable escriioi y  periodista D. Luis 
París, y  contidur de la  misma nn antigno y 
querido amigo nuestro, D . Manttul Eamos, de 
cuya iuteiigeuda y  rectitud podemos atesti­
guar, pues durante mucliot años aompartió 
nuestras tarcas en El  (iLOto. Es un buen 
síntoma de acierto y  fortuna esa agropaoión 
de hombres firmes y  capaces alrededor de la 
nuKva empresa.

Entre los artistas qne pneden ..ame como 
ya contratados figuran la señora Arkel, y  el 
bajo Sr. Uetam, cuyes nombres son bien co- 
no;.doB ddl púbiioo da Madrid.

üeotro de breTÍstmo término podremos dsr 
i  coQOcer ta lista de la comp^ñid. cuya foi^ 
mación e s  pocos días representa un verdadero 
io%r de forcé.

N 0 T Í C I A 3
M A D R I O

¿ . y a t t t a m l a n t o
Bn la Bssión de mañana se dará cuenta d* 

dos oficios del Gubiern'j c iv il, negando la  sut- 
pension de la pr >videada gubarnativa poi la 
qua se autorizó la autraúa uel hielo proceden­
te del lago de la  Gaaa de Uampo, y  conce­
diendo la excepción ds subaata para adquirir 
la  tubería de hierro neceaaría pata coiidaooión 

i de aguas al Parque del Oeate.
I — El alcalde ha circulado á las dependen- 
I cías municipales las ordenes oportuns* para 

que se proceda inmediatamente 4 la forma­
ción da los presapuestos parciales. 4 Bn de 
que éatus putdan quedar terminados dentro 
del plazo legal.

— til Sr. Urbano ha sido nombrado teniente 
alcalde del distrito de la  Latina, en sustitu­
ción del S r. Vivo.

— Por la  alcaldía-presidencia se anuncia á 
los portadores de carpetas de Deuda munici­
pal (empréstito de Itral, cupón 2, carpetas 6 
á id. de Íá68, <(45 4 4 ^ ,  y  Deuda de Sisas 
nacionales y  muoíeipalue, carpetas 5 á 7), que 
podrán hacer efectivo su importe el dia 16 del 
corriente, da doce 4 dos de la tarde, en la te­
sorería del Ayuutam iento.

— La comisión de Uacleoda ha propuesto 
varita trankferencias de crédito, para atender 
al servicio de transportes del ramo de víaa 
públicaa y á los gastos de empadronamiento 
y  elecciones, y aumentar el crédito consigna­
do para m m  oirer».

Según nuestras noticias, el Ayuntamiento 
concederá un donativo de 1.000 pesetas para 
las familias de laa víetimaa de la catastroía 
recientemente ocurrida en Palma de Ma­
llorca.

— Reunida en La tarde del 11 del corríante 
la Juuta de BaneUcenuia y  casa de socorro del 
distrito de la Qniversidad, convocads por su 
celoso pri:sidente, el concejal D . Francisca 
Villauova d a la  Cuadra, acordó, 4 fin de re­
mediar ou cuanto aus fuerzas lo permiten, las 
apreiniantss necesidades de los i>obres, repar­
tir entra Jos mas necesitados 100 sábanas, ~0 
mantas, ífí camisas, á-i jergones, lO manto­
nes y  30 envolturas Mas statiaado, tanto el 
sañor presi lente como los vocales, que los po- 
eos m^ d̂ios eon que cusnta la  casa ímpiuan 
atender á cuantos ne&.-sitaa socorros, acorda­
ron también, á propuesta del Sr. Villanova, 
hacer un llamamiento á los más afortunados, 
para que una vez más practíqueu su iiu g o ta- 
□le caridad en beneficio de lo i desvalidos, 
contribuyendo, y a  en laa listas de suscripción 
ó por medio de donativos, á proporcionar 4 
4 í« Í ia c u a  desicorro  los elemeatos de que 
tan i:eceaít«da se halla para cumplir s u  be­
néficos fines.

T lrm a  de la  re g e n te
A yer firmó la reina loasiguientes decretos:
i) ;  ff««rra.— Con cediendo la gran cruz da 

Moría Crwtiua al goneral de división D. A l­
varo Suárez Valdés.

— PremoViSudo á general de división por 
mérito d9 guerra al genera! de brigada D. José 
García Navarro.

— ConcedtL'ndu la gran cruz roja del Mérito 
Uilitar, pensionada, al general de brigada don 
Franciseo Ganelis.

— Ooncsdíeudo la ^ a n  cruz roja del Mérito 
Militar al general de brigada D. Venancio 
Hernández.

De i/sria4.— .Vutorízando la  contratación 
directa, sin {orcnalidadea de aubssta, de cíen 
ciisquilloe para cañón de tiro rápido do lu  cen* 
tí me tros.

— ConoeJiendo la gran cruz d«l Mérito Na­
val, eon distintivo btaneo, al señor marqués 
de Cümíllas. por sus relevantes servicios eomo 
presidente de la Compafiia Traiatlantics.

— Aeeendiendo a contador de fragata á dan 
Justo de la P en ay López.

— Concediendo la cruz de María Cristina al 
alférez de navio D. José María A telo; la de 
primera clase del Mer.to Naval, roja y  pensio­
nada, al guardia marina O. yietoriano Sán­
chez, y  la  de plata, coa pensión, a otras ..-la- 
•63 subalternas, por el auxilio prestado al cru­
cero Meina Criittna.

— A ceudíendo á maquinista mayor de pri­
mera claee á D. L  .is Se.-ra y  Salvi.

— OoDcedíendo la  cruz da segunda clase 
d-1 Mérito Nave’, peusionada, a l tsQiente ds 
cavío de primera D. José Rodrigues Tru- 
jiüo.

— Asctrndiendo 4 alférez de la  escala de re­

serva, al sarzento primero ds Infantería dd 
Marina D . José Rodríguez Membíeta.

— Imponiendo 4 los destructores de torpe­
deros que eoostrure lacastThom ion  losnom - 
bres de Terrtr y  y  4 loa cafioneroa que
se construyen en Filipinas para la  Laguna de 
Lanas loa de Corchera y  AlMCult, en recuerdo 
de loa conquiatalores de Mindanao y  Joló. ,

Asooiaoióa de U  Prensa
LA F0NC1ÓM DB APOLO 

Las personas que tienen encargadas loca­
lidades para la función del salado, deberán 
recogerlas en la contaduría durante el dia de 
hoy. Pasado este plazo, se dispondrá de ellas 
libremente.

Los principalís artistas de la compañía de 
Apolo hAD acordado trabajar gratis en dicha 
función. Lo m'smo acordó espontáneamente 
la  orquesta de dicho popular teatro, en una 
reunión que celebró ayer tarde.

La reina regente y  la iQf^&ta Isabel han 
anunciado que se proponen asistir 4 la fon- 
ción del teatro de Apolo, por haber sido or­
ganizada por ta ABociación de la Prensa.

7 d  b a n q u e te  de d esp ed id a
L a ilustre esciitora Mme. Ratazzi. de Rute 

reunió ayer á su mesa á varios polítícoa, lits-  
ratus y penodist-'s, entre los cuales estaban 
los Sres. Muro, Baaelga, Labra, Ladevese, 
Caaero, Vicenti y  algún utro.

B1 Sr. Carvajal excusó su a-istenc-a. 
Concurrieron tamb'án i  la comida, cuyo 

servido íué delicado y  excelente, el general 
L ip ez Dominguat, el diplomát co argentino 
Sr. Ocaiitos, el Sr. Vidart, el Sr. Llórente 
(6 . Manuel), el corresnonsal de L'Belair, 
Mr. Maurice V idal, el sabio profesor ruso 
Mr. L u toslam ky. y  el redactor jrfe de £* 
^MBelle Retue /Hlemtíionalt, Mr. Charriant.

Frente a la muy dístingoida señora ds la 
casa Bentábaes lasefiorade Lutoslavrekí, cuyo 
nombre de soltera, Sofía Oasanova, es tan co­
nocido como est:niado en nuestra literatura.

Del comedor pasaron los invitados a l sa­
lón, eu donde transcurrieron de manera gra- 
tisi.'iad os horas, abreviadks por el amable 
ingenio de la señora Battazzi y  por la  viva  In- 
teligdbcía de la notable escritura, que no deja 
de ser española entusiasta, á pesar de hallar­
se naturalizada en Rusia 

Pasado mañana saldrá para Lisboa )a sen 
ra Ra^tazzi, de quien Be de-'pidieroQ, eon vivo 
desee de volver a verla eo Madrid, sus am igos 
y admiradores.

DipntaoióB proTinoial
Bajo la  presi.tencia dA  br. Espsfla, la eor- 

poración provincial celebrA Si>rión ayer tirde.
Abierta 4 las cuatro y  medía, e l Sfcretario 

dió lectura dél aets de la  sr-»i6n sntei^or, 
sisndo despuée sprohadt, asi como varios dic­
támenes de la comisión de Benefi'encía y  (ino 
da la de Fomento, relativo á !a construeelón 
de una carretera.

Bl Sr. Corcuera hizo oso d* la palabra para 
proponer á la Diputación que e ' Ayustamlen- 
to de TÜlamanta no pague 4 la música del 
Hospicio que había pedido para qne diese ma­
yor solemDÍdsd al acto de inaugniar las es- 
caelaa de dicho pueblo 

Por último, la corporación acordó qne la 
citada banda asista 4 la corrida de toros que 
se celebrará en Madrid el día 17 dei corriente 
mas, y  oijo-t produetoi aeran destinados al 
sostenimiento da los Sanato l̂< ŝ qne m uy en 
breve instalará la ABamblea de la Oruz S oja 
para los soldados heridos é inútiles de la gue­
rra de C uba,

La aesión ha terminado 4 las cinco de la 
tarda.

S e  U&rina
Se ha diipuerto que que le  á laa órdenes del 

señor ministro el capitán de navio D. Arturo 
Uarin.

— Ha aido nombrado ordenador de pagos de 
Paerto Rico el contador de navio de primera 
clase D. Antonio Prieto, 6 interventor del 
to stad e ro  de Filipinas al comisarlo D. Josa 
Gómez Sónico.

— ^  ka concebido . 1 pass 4 situación da 
excedente e l contador de fragata D. Baldo- 
mero Soto.

— Para atenciones da le eatación naval de 
Fernando Póo han rido destinados 4 aquella 
plaza 18 tndividnoB de marinería.

— Bl día 11  del mes d« Fabrero próximo pi­
sará á la  escala ds teaerva el contralicirante 
de la Armada S i. Martínez Arce.

Para cnbrir asa vucaote, será promovido 4 
dicha graduacii^n el capitsn de navio de pri­
mera clase D. Patricio Montojo y  E*nsaróa, ac­
tual dírect'ir del material del mioisterlo de 
Marina.

— Se ha dispuesto M embarque en el caño­
nero de un maquinista de garantía
qne haya navegado.

El presidente y  secretarlo de la Asociaeión 
de Horticultores y Agricultores de Madrid y  
au proríucia hau dirigido una circular á todos 
los demás aaociaJoa, en la que proteatan enér­
gicamente contra los abusos que, 4 au enten­
der, está cometieBdo el Ayuntamiento e a  el 
iMrcado da U  Piaza de la Cebada.

En la circular ae pono de mabifiasto la 
enorme tnbutAoíon, que perjudica notoria- 
meote 4 loa intereses de los hurtícultores. para 
demandar justa protección del Ayuntamiento.

L a  Asociación de Horticultores ae reunirá 
en Asamulea general el 23 del i> tual, á laa 
once de ú  mañana, para lrat.>r de este aaunto.

Una oomieíóQ de profesores de Instrucción 
páblica ha vis tado s i mini-tro de Fo nento, 
Sr, Lmarae Rivas. y  !e entregó, an nombre de 
todos loa opositares i  )>aeuelaá públicas aiiro- 
badoa áltlmam'-nté, un» expjsición B.jlici- 
tando que 8d led reconozca der:cho para op­
tar á las eicueias racantei que han sacado 4 
concurso.

E l ministro ofreció á la  coinieión estudiar 
el tsunto y  resolver de acuerda con lo soli­
citado sí las diapoalcienes legales no se opo­
nen.

Ha sido deauaciado nuestro colega La Jat- 
iieia, correspondiente al día de ayer, por h a­
cerse eco de alguaoa rumores refeientea al 
proeoBo municipal.

E l CoDBejr> de la  Compañía Arrendataria de 
TatJBCos ua acordado ia distiibuoión de un di­
videndo de 2ó pesetas por . cciou, a cuenta de 
los bensficioa del ajerciao cottiunte, pagade­
ro sobre ai cupón número 7 de loa titalus a l 
portador.

D jad e  el d ía  24 dei. corrienle pueden  los in ­
teresados presentar los cupones eu  la caja da 
electos del Banco de España y en las ae las 
suoursaleB de dicho aataQ lec íw ien to  en pro- 
vinciaa.

B eneñoio i  n u estro s  abonados
En v.rtud dd mutua Cunform dad entre la  

impr€sa de este periódico y  la Far-uaeía Cen­
tral do Maarid, Valrerde 11, nuestros snsciíp- 
torea podrán adquirir desde esta feoha todas 
las madíoinas m agistrilea eon un descuento 
d« 30 por lOÜ 4 partir ds la tarifa oficial.

Ayuntamiento de Madrid



BL GLOBO

Siendo lo i prodootos de U  m ajor parez*, J 
hecho el despicho coa Ib m is eacrnpiilo» n -  
ffarorid4d d fn tiííc*  > expanmeDUl, 1m « n -  
U i u  QM eon Mto otrecemoB i  oa«»tros 8u s-
c n p t o r d »  w n  indiSJ\itiblM-_

benefleio dUfm tW in nuestroi tbon a- 
doe de prorinciM, i  los cuales »b les serTirá 
aa el nusmo di* «aaoto pidan por cortso 6 f&- 
rrocariil.

Para utiliaar tales beoefloio» bistara pre- 
sen u r ei recibo corriente da nuestro periódi­
co aocmpeüando a la i recdtaSi

Proceso m uiloipal
Ayer prestaron ddclaradín los con ejales 

señores conde de B?rnatJi OoLmeuaw*.
T L lim o n a y  Orbaao.

Sus manifestacioaes se han redoeido a ns- 
g u  aue a lS r . HurttaM  SeTiUa h«bies« toma- 
l o  barti eo lo* asu^rdos de !•  comisión de 
O h ru , aosn io w  wiaj«M r efectos de
los aimact'nes de la  Villa.

a a S r .  López de S i  recibió ayer declaración 
á tres TÍgilantea de la  poliwa sscreta, cuyas 
declaiaciones se Uaa raíerido á 1» 
que tSTO el 9r. R itas ChaTea oon el Sr. Urbi- 
na en casa de éste, en la que el primero refi­
rió aignnos abusos cometidos por e lS r. Boscn 
dnraotti ei tiempo que íué alcalde.

Acerca de esw asunto h» declarado también 
e l  redactor d* Bl Im f r t M  S r . 'C ri».

B H w p i í a '
A yer giró el goberuador cirlJ una Tisita al 

Hoapitaf Pr«Ttne!sI. con el fin de iotioduoir 
en U  distribución ds salai las modíflc&siunes 
BeMfarias para qoe pue laa teopr camas tor 
dos loa enffirraOs de Madrid qas busquen a*i- 
lo en dicbo estableeimieato beoéfieo, quedan­
do habilitada ana sa 'a  eon 150 leChOs y  em­
prendidos los preparatÍTOs de otra m is para 
el ossa d« que aquélla fuese insudcim te.

T e a p e rfttT in
A  las ocho, l  sobrv cero
A  laa 13 sobre cero.
A  las cuatro, 8 ¡J-
A  las seis, 6 id.
Máxima, 1314-
láiniraa, 3 bajo cero.
Barómetro, 'Ü08.
Variable.

P R O V I N C I A S  
Por la delegación de Hacienda de Valencia 

se practican activas diligencias para ateri- 
g sa r  al paruder» de P . P. B.. agente ejasntifo 
Je la Segunda zonu de Carlst, sobre el que 
aparaos un desoubiertj Je 80.000 pesetas.

iil 27 del pasado mes se presentó «l citado 
ageate en la  Teáororía de a proilucia para 
proveerse de los necesarios cargaremas r  ha­
cer al siguiente día un ingreso de 20.000 pe- 
setis  en efectíro y  2.000 en recibos, atgú n  ma< 
nileató 4 Tarios empleados.

Como ni a l siguiente día ni sa  los sucesi- 
Tos apareciera el aj^eLte ni con testa ra  i  loa 
oficios que se le dirieieron, fué delegado á 
Catlet el in spector de Haoien .a para esclare- 
o»r la  causa del silenfiio.

De las gestiones practicadas resulta que el 
agente de referencia desapareció el 27 de Di­
ciembre s n que nadie sepa nada de 61, ni su 
familia, que, desolada, está h ád en lo  indaga­
ciones.

Bi pertenecer D. P. B. á acomodada familia 
haea suponer que ha tldo secuestrado ó asesi­
nado para robarle.

La Qaardia CítU ba recibido el encargo de 
esclarecer el hecho.

Dice un pstiódioo de L a  Linea que la polí- 
cta .nglesa ba decomisado en la plaza du G l- 
brallar 80 barriles que contenían fusiles y

eartucbtría, j  loa ouslps debían ser embarca­
dos para liarruecos.

D i »  también el citado periódico qae los 
barriles procedían de Gibraltar, y  que tsl de­
comiso ha originado a'ganos rozamientos en­
tre una astorid«d española en Oib altar y  un 
comerciante de la  misma plaza.

Comunican de Cidla qae 1m  obreros dsl 
astillero de Vea-Murguia ss fain presentado 
a l ingeniero Sr. Puster, pidiéndole que se les 
abone sos jornales samanatmente.

Después de «ato ha oonferesciado D . Loren­
zo Noriega con el gobernador eivil de la pro* 
▼ineia, i  fio de qae esta autoridad enviase al 
astillere ana pareja da la Guardia civil, qae 
evitara cnalqaier trastorno que surgiese.

Una namerosísima comisión de obreros ha 
reiterado laego paoiflcamente sos peticioBCS, 
que son la» mtsmaB que las d*; todos sos 
eompaBeros da trabajo i  quienes represen­
taban.

E n  breva se  cambiará e l artillado del Mafa- 
Utnet süstitayeado las ametralladoras de 25 
miJÍBaet'Os qne ahora tiene por cañonea re- 
TÓlvers H otuikis de 35 miiimetr s.

A l 'iisparar ona escopeta contra nn pájaro, 
en ios a rededores da Salamanca, un joven, 
hijo de loa marques.,‘8 de VílUgordo, que ib« 
en cannaje con varios am igos, tuvo la des­
gracia d 4 que se desviase el arm a, c q t o b  pro­
yectiles ocasionaron la muerte a l eocbero.

A  las ssis y  media ds la tsaBena, el sereno 
de ecmercio >je la calle de Jacometrezo detuTo 
en la rasa núm. 6!¿ a los tom adores apodados 
el(?M iioyR l T»tf, en el momento de estarrfr 
bando varias prendas de ropaqne estaban ten­
didas en los Mleones del piso principal.

— Bn la medianería corre^ondiente á laa 
casas núm. de la calis de Pnracarral y  10 
de la de Talreráe hubo nn ioeendio, que por 
(ortana careció de importaneia.

— Ütro fsego se declaró anoche en la  Casa 
de la  Uone ia, á consecuencia de haberse pren* 
dide el hollín de ana ebim«n''a.

. Fu* sofocado i  loa pocos mume^tos.
— Por al inspector espeoial de vigilftncia, se* 

Sor Lnna, fo a o n  dett^nidcs los espadistas 
apodados el A/ert%o t  t i  Ca¡/o.

— En la  requisa Teridcada ayer por dispost- 
eión de las aatorídades. han sido eondnctdos 
a l asilode las Yeserías 2S mendigos que pot> 
talaban «n loa distritos da la Andieneia, In­
clusa y  Bnenavista.

Gaceta oficia de hoy
GnRRRik.— Real decreto moditcando sn los 

términos que expresa el art. tf.*del reglamen­
to de la orden militar ds M iria Cristina. 

-^-Realea decretos referentes i. penonal.
— Reales órdenes reconocisndo á faror de 

los excesantes laa r«Iacionea de abonarés de 
alRSTicpaque se acompa’'a o .

UARCNA. — Real decreto eoneedieodo la  
gran crm  de la  orden del Mérito Naval á don 
Claudio López Brú, marquéa de Comillas, 

— Otro aatorizando al ministro del ramo
para adquirir por gestión directa den  casqni- 
líos para cañón do tírd rip!da.

GOBERNACION.— Rsal orden disponiendo 
se despidan á lazareto sucio las procedencias 
de Rio Janeiro j  Sanios, por haberse recibido 
Duticias oficiales sobra aparictóa de la fiebre 
amarilla.

E L  O I A  P O L Í T I C O

En todo el dia de ayer, ni por la noche has­
ta la  hoia araniada en qae escribimos, se re­
cibió de Cuba otro despacho relacionado con 
la  guerra que el que poblicamos en la sección

correspondiente, p u esa ao qa e  hnbo a lgú n  otro , 
concretálM se i  hablar de asuntos d e l seiT iC 'o 
ord inario .

Esto dió margen á qne la fantasía y  el afán 
en a ganos de cauaar efecto se dieran la mano 
para hacer circular las especies más extrañas 
y  estupendas.

P qb la  primera qne el Gobierno tenia y 
oi'Qltaba noticias de Cuba que entrañaban 
auma graredad.

Añadíase que para tratar de ellas toé la vi­
sita qae hizo i  )a Huerta el ministro de la 
Guerra, qoten no encontrando slii al Sr. Cá­
novas. se trasladó i  la  Presidencia, donde 
conferenció con el jefe del Gobierno en oca­
sión en que se encontraba con él el ministro 
de Marina.

Toüos ¡os citados y  el ministro de ültraai«r 
neganm en firÉiH y sn absoluto lo de haber 
noticias die grtredad. ni de otra Ín 1ole. si 
bien hallaban justificada en cierto modo U 
impaciencia pública por el hecho «poco expli­
cable en verdada, de que la continua movili­
dad de las partldaa insurrectas y  de laa colum 
ñas que ran  en sn persecución por los campos 
de las proviacias de la  Habana y  de Finar del 
Bio, no produzcan el resultado práctico de 
alg&n ensaeotro de verdadera importancia.

Dundo por cierto el hecho de esa <continua 
movüidsd», m ostraban]la esperanzada qae 
de un momeote á otro llegase alguna noticia 
de encuentros ó sucesos impertantea, sin qne 
esto sea deaeonocw qoo los azares de la  gue­
rra pudieran producirnos alguna contrarie­
dad; pero aíA qae tal cooeesión i  lo eventual 
BÍgoifiqae en modo al^oijo pesimismos que 
no sienten ni ban sentido, como parece indi­
car un apreciable colega.

•
« •

Otro de loa rumores cireolados fné si deque 
el general Martinas Campos, sintiéndose en­
fermo, haiua pedido su re'evo, lo propio que 
sua hijos, por idéntica causa.

A  todo lo anterior se afiadió que, aclamada 
la  situación por eate lado, se apresuraria el 
Gobierno i  admitir sn renunels al general 
Martines Campos, confiándole una misión en 
W aahiBgtO D , y reemplazándole en Onbaeon 
e l n a e r a l Azearraga.

en terado  de elle el S r. OsnoTse. dijo en 
términos precisos qne ninguna naticis tenía 
de la enfermedad de M a r t im  Campos, ni de 
la ds sus hijos, por lo cual no creía en ella; 
qae no bay per hoy, y  en la aituación de laa 
cosas, quien le sustituya fteate  a l eaeniigo, 
ni Got íerao capas de arrostrar tam afia res- 
ponsab lidad, siendo, pot lo tant>, una inTen­
ción burda lo de la misión en W asbiogten, 
donde hay un ministro de España que cnm.- 
>le muy bien su cometido; y  otra inrención 
O de la ida i  Daba dsl general Azeártaga, 

verdaderamente ^ -n stita ib le  oomo general 
organizador en el ministerio da la Guerra

A esto hemos de afiadir por cuenta propia 
qae ayer se redbiaron en Madrid despacbos 
privados de ism ilis, en loa que los hijos del 
general Martines Caoipos, si DÍen hablan del 
cansancio y  q uebrantos que en la salud de sa  
padre produce la vida ^e campaña y  loa pe­
sares del mando en Jde, nada indican qne 
permita suponer que se encuentra enfermo el 
general ni tampoco sus hijos. Siendo de ad­
vertir que en los despaidioa na se hace (la 
menor indicación qne revele propósitos de un 
próximo regresa.

Cuanto al hecho da haberse tra^íladado de 
Cuba i  Cayo H oeio algunos corresponsales 
de la prensa madrileña, dicen los ministros 
q ae ya lo explicarán elloa, pues no saben i  qué 
atribuirlo.

Pero oomo no b ay  qne violentar el racioci­
nio para pensar que lo (avorabla y  satisfacto­
rio fácilmente se transmite, no hallando obs­
táculos más que lo adrerso, bien se deduce 
que los eorresponsales han debido verse cohi­
bidos para decir la verdad y  ban tomado el

camino de trasladarse í  donde puedan de­
cirla.

A ua (Bí, ss saben especies como la de no 
haber podido desem bocar pr irisiones en Ba­
hía-Honda, porque <Ia mar gruesa» y  los in­
surrectos lo han impedido.

Y  C' mo esta ¡bay tantas cosas ínexpltca- 
blea!

E ' resnineo da t  do es qne hay nna gran 
confusión; que M a  aoinenta la acsíedad, y 
que los ministros no saben ya qué decir ni 
qué hacer.

•
•  •

Conata al G ib'erno, según dice, qae no ce­
san un tnomento las gestiones de loa laboran­
tes cerca del de les B-tados de la üuión ame­
ricana para que re'’ou02ca la beUgerancia i  
los insurrectos; pero confiado en Ift diligencia 
j  calo del 8 r. Dupuy do Lome y  en su» gran­
des medios de iDfermacióo, cree que cuando 
nada ha dicho, cada nuevo en coMreto debe 
de haber en el asunto.

Y  lo consignamos porque el rumor de estar 
ya reconocida la beligerancia fué uno de los 
circulados ayer con insistencia.

Salía ayer de la  Presidencia el 9 r. B erin - 
ger, coando varios periodistas se la acerca­
ran, trabanda eonversación sobre los asuntos 
de la guerra.

— Los insurrectos se sostienen en la  pro- 
▼incia de la Habana, mi g^neral^liio nno.

— Y  y a  no huyen , a g reg ó  o tro .
— Pero, señor— exchm ó oomo interrogán­

dose & si propio el ministro ds Marina,— ¿qué 
hacen niu-stras tropas?

Eaa es ia pregunta que está en todot los la­
bios.

* %
El Sr. Sagasta permaneció ayer eo eama li­

geramente acatarrado.

• «
Loa ministros de Hacienda y  Fomento con­

ferenciaron ayer tarde.

K  'li»24 del corriente marchará á Granada 
el minittro de Gracia y  Justicia, señor conde 
ds Ttyada de Valdosera, con oÍj«to de asistir, 
en representación del Gabiwno, á la in augu­
ración de la  Facultad da DéMebo. creada re­
cientemente eo el CoUgio del Sacro Monte 
de aquella ciudad.

Noticias de espectáculos
El viernes n  <lel ourriente, festividad ds 

San Antón, tendrá efecto en el teatro Modar- 
Do do la Albcmbra ona función extraordina­
ria . á  les cinco dn la tarde, con la 3S repceseb- 
tación d«i apUudidísimo drama Jmut

La popular obra at ae oada dia al.faTored- 
do teatro una numerosa concurrencia, con- 
t índole las rcpreatíntaciones por óxítos ruido­
sos para el adtor y  actores que tooaan parte en 
ella.

El vierneSf en la segunda sección, se veri­
ficará en el teatro de la  Zarzuela ni entreno 
del saiae.ta en on ucto y  cuatro euadrus titu ­
lado La rm l*  de ¡a /orlméjS eilt miunl» e t «» 
/M Í»iigo. y  en el desempeña lie esta obra to­
man parte las asñoritas Montee, González y  
Cárcamo, y  los 9res. Rosell, Csstilla, Monca- 
yo, Gallo, Domi go, Gon^lez y  Arana. El 
pintor esconógrafo Sr. Murisl ha pintado Uos 
nuevas decoraciones.

Tam biju haa empezado en este teatro los 
ensayos de la obra nueva titulada Blronpeolu, 
y  en breve comenzarán los del aplaudido sai­
nete de D. Javier de Burgos, titulado Bl baile 
dt £uú Alcmso, puesto en música por un acre­
ditado maestro.

Las Tígilias, ’or excesos, las enfermedades, 
la eatenuacíón prematura, conducen á la tisis; 
una alimentaeión sastaneíal, completada por 
el elemento mineral más importante: si lacto- 
fosfato de cal, ietiene la marcha de los sínto­
mas funestos, y eate es el secreto de laa cura­
ciones obtenidas con el Fino y  Jara^ dt Du- 
w i ,  qne reaniman las fuerzas y  el spetito.

ESCRIBIENTES
prácticos en contabilidad desean ocu* 
pación por mafLarias ó  noche. ■ 

In form arán  en la  A d m in it^ a c ión  
de este periód ico. ^

_ 0 S  ífETEHfiAüTOS
ya sea catarral, seoa, nerriosa, ronca,>fatígo- 
sa ó de sangre, puedan fácilmente q sit írsela 
tomando laa

P A STIL LA S D EL DR. A » 0 3 B Ü  

A l tomar las prineras m  aleate ya nn gran 
alivio; la garganta y  el pecho se s a a v iz n ; se 
produce la expectoración con gran facfli lad 
y  la TOS va deeaparecie&do. Son tan rápidos 
y  seguros sus efectos, qae casi siempre des­
aparece la tos antes de concluir la primera 
caja.

B O L S A  D t  M A D R I D
Coítiaeiin o4eié¡ déi 4ía1̂ 4 15 d4 Sanii

 ■ VsInterior, < por 100 costado................... ’ ^5 20
—  —  fin de mes  t/5 20
—  —  fin proxiiuo  00.00

Exterior, i  por 100 contada..................  '74.80
Amortíiable, 4 por 100................  30
Bilietee Coba Io88 ......... 93.8&

—  1890............................. . 83 40
Acciones Banco Espafia.................   960.00
B. Hipot. Cédulas a l 6 por 10 0 .... .v .  10125

—  —  al 4 por loo   #0 00
Compañía .Arrendataria T a b a o ia .. . .  192 50
París TÍsta.............................................. . 2130
Londres vista.................................................3i,61

B&roelo&ft

Interior 4 por 100..............................
Exterior 4 por 100............................

P atíb

(K)15
13,57

Exterior 4 por 100....................
B esta  {ranoesa .3 por 100. > .,.

  ko 62
101,57

T e le g ra m a s ofiolálM

P »rU  15 .— A lertara  de la Bolsa de boy: 
Exterior español. rtO.SO. '
3 por loo Iruni.’̂ .  lu í .50.
LÓndrei 15.— Exterior español, 60.12:
Faru  i5  —  Deepues de la  hora oticfal de 

Bolsa han cerrado hoy 
Exterior español, fO 56.
S por loo francés, 101,56.
LtHdrtt 15.— Exterior eapafiol, 60,23.

Airee 16.—  (^jarricio ai(.ecial de la 
Agencia Fabra.)— Precio d e lo c M c e l  día de 
a y e r .- 000,0-'.

B O L S I N
UADBID. Interior £n de mes, 4 ñor 100. 

66,00.
BARCELONA. ~ Interior, 65,05 

Exterior 73,50.
PA R Iá.— Exterior español, 00,00.

Francos. 21 60.
Libras, 30,63.

Impréñta, San igiulm, 2.— UadNi.
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ofrecióle amistosameata la  mano y  le acom­
pañó al lade de la  señora Lebtenn.

— Frantz, tengo el g^sto de presentaros á 
mi querida madre, á quien deseabais ceno- 
cer. Y  enseguida, dirigiéndose i  la  familia 
en general, añadió.

— Esta mañana, después de la  totna de la  
Bastilla, nuestro pariente y  am igo el señor 
Gerolsteío, testigo de la  redención de m i pa­
dre, me ha preguntado donde TÍTÍamos, de- 
aeoso de estrechar con nuestra fsm ília los 
cordialea lasos del parentesco que nos naen.

— No podía, péñora, para inagurar estas re­
laciones, apetecer untdia más feliz qne aqvel 
en que el señor Lebrvnn es restituido á su 
hog»r, despué de tan larges sufrimientos, di­
jo  Frans doGerclstein incUaándose respetuo. 
aament* delante de la señara L*brenn; rues- 
tro cariño y  el de sos hijos harán olvidar i  
nuestro pobre mártir los males qae ha so­
portada con tanta resignación, añadió el 
principe dirigiendoaa al anciana c i ^ j ,  y 
contení alándolo con profnnda listim a, repa 
so;— lAh! Mñor Lebrenn, después de tan do* 
loroaas pruebas, hallareis un generoso con­
suelo al pensar que t o s  y vueatros compañe­
ros de cautiverio, habréis sido a l s e n o s  las 
áltim as Tíctímas da lo» odios político^.

Creedme, la  toma de la Bastilla inagara 
una nueva era de felicidad; si, pronto llega­
rá aqu«l hermoso día predicho poi Victoti» 
la  Grande & nuestro abuelo Scanvoch el sol­
dado... dia glorioso en que la  Francia gozará 
de paz y  libertad.

— iComo vos, eapero la próxima llegada de 
este g*an dia, señar Geroletein, respondió ei 
cie^o aB'iano, y  como to s  confio que la  paa 
T  la  libertad imperarán por do quiera!

— Fra-'tz, hé squf mi hermano de quien os 
hehab'ado varias veces, dijo Viotoria toman- 
i V *  de Juan y  poniéndolas entre las 

e prineip», »» p a rie n te , sed ami­
gos; aoi» digno el uno del otro.

— M i q u e r i^  Joan, porque asi deben tra­
tarse los amigos y parientes de la  misma 
•dad, repuso F ra a tj de Gerolsteia c»n una 
cordial familiaridad y  estrechaido afectuo­
samente entre las suj»g u  mano del jeren 
artesano: sabía por vuestra hermana, vues­
tro honrado comportamiento y  además os vi 
Ig u ra r entre loa má» eafonaéos campeones

de la  jom ads de boy, motivos ambos para 
qne comprendáis la  sitiefacción que tengo 
en encontraros.

— To tam biéa , mt querido Frantz, t;n go 
un vivo p 'accr en hallar en vos i  un pariente 
y  á un am igo, contestó Juan no menos cor- 
dialmsote que el príncipe; sí, en estos lazos 
que hoy estrecbamos.veo la  sob-erania que no 
desconoce s a  origen.

— Antes de ser príncipe, m i querido Juan, 
soy como vos hijo de Joel Lebrenn de la  tri­
bu de Karnak, nne>tro glorioso abnelo, uno 
d é lo s  más ardientes defensores de la s Q a - 
lias federadas, cuando la invasión romana.

— S i, sí, somos de la misma sangre; vaas- 
tros actos y  vuestras palabras lo prueban, di- 
^  el anciano ciego conmovido por las pala­
bras del joven.

Hacedme el favor de darma vuestra mano 
para que pueda estrecharla sotre las mías, 
generoso joven.

Fraatz dió un paso hacia e señor Lebrenn, 
tomó una de sus manos, la llev6 respetuosa­
m ente á tus labios, é inclinándose delante 
del anciano, le dijo con voz Impregnada de 
respeto iUíal;

— Quedo profundamente agradecido, señor 
L 'hreen , á estos testimonios de bondad pa­
ternal; es nn eoneuelo del rigor ds m i padre 
que me ha desterrado de su presencia y  de 
su principado.

— Pero ¿cuál es el motivo de semejante se­
veridad? repaso e l anciano sorprendido jQué 
crimen es el vuestro!

— ¡Mi crimen! contestó Frantz sonriendo: 
mi crimen consiste en haberme cuidada 
m n y poco denueetra soberanía, al paso que 
m i padre está miiy orgulloso con su  corona 
ducal; habla gravemente de sus estades de... 
treinta leguas cuadradas, dice «mis prim<w>, 
cuando habla da Ioí soberanos da Snropa y  
se cree, én fin. solidario de los temores y  de 
las amenazas que los primerea sintomaa de 
la  revolución inspiran i  las grandes m onar­
quías.

En vano ha lido qnerer recordar i  m i pa­
dre el modesto origen de nuestra familia; él 
■o quiere saber que lo que es, lo debe á la 
audacia de un aventurero nieto de Gaelo ei 
Pirata nuestro abuelo y  compañero que la  de 
etro pirata llamado K olf qae per espacio de

consejo que voy á darte y  que no dado m eie- 
c e r i la  aprobación de nueatroa padres?

— ¿Qué consejo quieres darme?
—  Aprovecha boy mismo la  permanencia 

del Eeñor Desmarais en Paria para pedirle la 
mano de su  hija,

— ¿Y  por qae, Victoria, debo llevar tanta 
priea en dar eate paso?

— S i el señor Deamarais vé en tí á un am i­
go, á un igual.., si es nn sincero amigo del 
pueblo y  de la  revolución, la  activa parte qne 
has tomado en e l ataque de la  Bastilla y  tu 
gloriosa herida, te  lo harán s i cabe más pro­
picio. ‘ î por el contrario, lo qae no paedo 
creer, sus convicciones son aparentes, si es 
de squellos y  los hay muohoi, i  quianes 
consterna esta primera victoria popular, re­
chazará o eludirá tu demanda.

— E l consejo de tu  hermana es muy pra- 
dente, dijo el anoiano, Pero Juan Lebrenn 
contestó:

— Seria necerario a l menos que provinien  
i  la  señrita Carlota del paso qne iba á dar.

— Hermano, no se trata aquí ünieamcn- 
ted a  tu am or... sino de nuestra causa y  de 
una grave reiponsabllidad que pesa sobre tí.

— ¿Qué quieres decir?
— Tus amigos, menos conocedores qne t i ,  

han confiada en to s palabras cuando les 
has garantido U  sinceridad de la  adhesión 
del señor Dssmaxais á la causa popu ar ¿no 
es ver.iad?... y  tus informee favorables les 
habrán decidido á e leg irle ..

— Ke verdal.
- P o r  coasiguiente, ahora se te  presenta 

una ocasión favorable para p^ner en evidco- 
cia  1 j 8 vardaderos sei^imiearos de ese señor, 
pidiéndole la  mano de su  bija.

— B l  efecto, dijo el anciano, y  si se niega...
— Será porque dice lo que no siente, aña­

dió Victoria. L a  negativa del Sr. Dcsma- 
rais es moraloaente imposible si su  hija te ha 
dado palabra formal. Adem ás, si .mal no re> 
cuerdo, hace poco todos oímos que decía d i-  
rigiéudüse á nuestro padce:— <iAh! vos m e 
habéis hecho conocer por vez prim era la  en - 
Tídia!... jqué no tenga yo un hijo como el 
vuestrol»

— ¡Excelente hombrel dijo la  señora Le- 
brezm enternecida; ¡cuán tiernas aonsus pala­
bras!

— 3̂i son sinceras, repuso T icteria, el señor 
Desmarais aprovechará esta ocasión para ver 
eatrar en su fam ilia «este hijo que envidia,» 
consintiendo en el casamiento de Juan; de lo 
contrario, el abogado Desmarais sería un h i­
pócrita. . un traidor! Deber tuyo hiera en­
tonces, sí, tu  honor lo exijlria hermano, que 
desenmascarases á ese bribón. ¿No has sali­
do fiador á tus amigos de su adhesión á su 
causa? ¿No podría, en fin, abasar peligrosa­
m ente de la  popularidad que habría sorpren­
dido con sus (alacm prutestas?

— Nada m is  justo que lo qne dice Victoria, 
observó el anciano. l i i  debes, hijo mío, po­
ner en el caso al Sr. Desmarais de que 
eonteste categóricamente hoy ismo.

Juan, después de u*} momento derefiexión, 
añadió;

— En efecto, c o m o  h a observado tnny 
oportunamente asi hermana, no se trata tín i­
camente de mi amor, riño también de la  res 
ponsabilidad que me be aiam ido, respon- 
.diendo á m is amigos de las convicciones del 
Sr. Desmarais. Me V05, pues, á tn  casa, pa­
ta  haberle francamente mi pttioión; laeefio- 
ñorita Carlota na podrá menus de aprobar 
m i res )lución cuande cenozca los m itivos 
que me ban impulsado á tom arla.

- Hermano, qaiere decirte todavía otra 
cosa, añadió V ict.ría  «htgando un suspiro. 
4£1 señor Deamarais sabrá, por que tú se lo 
habrás diobo, la  desaparición de nnestro 
padre?

— Si; el señor Desmarais sabe que auestro 
padre había desspsrecido ignorando la var- 
daiera  causa, pero suponiendo el motivo y 
'que le  crriamos muerto ó encerrado en 'il- 
gn n a cárcel de astado.

T á  misma has sido testigo de la  emoción 
del S r. Desmarais. cuando hace po.:o ha 
manlfe^talo su júbilo por la  libertad de 
nuestro padre.

— Juan, repuso lentamente Victoria y  su 
pálido semblante se tiñó de púrpura, haa 
dicho que el señor Desmarais suponía ó co­
nocía la  causa del encarcelamionto de nues­
tro padre ..

— En efecto, y  lig rim a i d ein d ig iació n y  de 
dolor sircaron  sus mejillas cuando le  hablé 
del infame atentado de que fu'ste victim s.

A estas palabras que despertaban el horrí-
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EL GLOBO

ESPECTÍCtlLOS
ESP^^O L.— A  laa 8 j  1]2.' 

El desden con el dotden.—  
L a  seote de plnms. 

O O M B D IA .-A iM  8 y  118.— 
SI libie cambio. 

l^ B Z n S L A .— A  Ua 8 7

— L a  madre del cordero.—  
De Uerodeg á Pilatoi.— De 
Tuelta d e l  T ív e r o . —  L a  
iD«ja.

APOLO-— A  las 8 j  IjS.—  
La república de C bun ba.—  
Lae s»paUI!ae.— L a  noche

te s á a M  te C|u«4u  caoniii. B1 tambor de erasaderos. 
L A R A .— A  l u  8 7  1(2 . —  — A n g e l;  demonio (eetre- 

B1 mtrido de m am á.-Q uia- do).— El bajo de arriba.— 
es minatoe en globo.—Daña! B1 aifiode Jerex.
Juan ita.-Segun do acto. J teA T E O  C íE C O D E P A R IS. 

M O D E R N O .-A l a s 6 j  1(8 —  — A las 9.— L a  Dolores.
Joan J obs.— Pepito.

d aSan  J o a n .-L o a  inocen- E S L A V A .- A  las 8 j  1|2.—  ^^Caramelo.— El principe be*
EOMEA. -  A  las 8 jr I[2 .—

redero. — Segttndo aoto.—  
Un pnoto filipíDo.

L A S  T E R K A Z A S .-C a U e de 
Ldpec de B o;os, inmectiato 
al Obelisco de la  Gasfeella- 
na . — Oafá restaurant. —  
Gran Judio.-£ & Ióo de t i-  
n s— Goto oapioB.— Croquet.

—'Seor«oe kifantilee.— Dfas 
(estÍTos banda m ilitar. —  
Abierto todo el día.

RUSIA.— Todoe los diae — Se­
siones de patines. Trln«o- 
Embarcacionea. Colampioe. 
Tires de ssMn y  panorÍmi> 
co. PicD, P m . Pom  — Café

restanrant.— Abiertoel pa^ 
qoe todo el día.

Entrada, 504éntiisos.
SALO N  BDM BEB — {C*rre- 

ra de San Jerinimo. 5.̂ .—  
Academia oiclMta — L^oeio- 
nea de ntieTe de la mañane 
& oneve de la  c o c h e ..-E s*

peetáeulos Teloeipédieos.—  
Tiro de salón, «t«., «te.

PAftQITE D8 y A B a n > (0 a8& 
d t f i e r a s ) .  —  Exposición 
Hwldgica todos lo s diae de 
m u T iá d o c e  de le  « S a n a  
j  de dos de la tarde aao< 
che«er.

I. !

MBBPeNIGOiiVIAL
Este Jarabe conticncel principio activo 

del alqiiit.rnn desemharazado de los pro- 
4bictos irrílAotcs que twccD sy absorción 
desBffrsdsiiIeydifieiksudige^ión. Com- 
baU; los microbtee ó'-frfrnwie* de las 
d D fe rm e d a d es  d e l  p e c h o ,  7  da 
maraviHoso resultado en L'is S r o iú ju i-  
t í s . A s m a ,  T o s .  C o q u e lu 'C b e ,  
G -rippe, R o n q u e r a ,  In flu e n za .

m t m , » ,  fiM r t ' i r t w n m r ]m iu  y tia ftlM h r u lu

mnm risco íum u
BARfiA V COMPAÑ A

Salidas f l ja i ««maiiates itel puerto da la Corulla
Esta acreditada 7  a n ti^ a  Empresa, ^ae eaenta h o j 

•OB TeiDtc vapores, ba fijv lo  sos nlidaa:
Im M .— P tn . Carril, Vigro, HnelTa, C id ii ,  U á lsra ; Al* 

asaría, Cartagvoa, Alíeaote, Valencia, Tarragona, Barc*- 
l«Ba, OeK t y  Marsella.

MiértoUt— Para Oijdn, Santander 7  Bilbao.
Para Carríf, V igo, Ckdíx 7  S erilla .

SíAí í q .— P a n  Santander j  Bilbao.
I a  ca ig a  qae no esté embarcada (os dias fl}a(los, antes 

4e las dos de la  tarde, 00 podré n r  admitida.
8on i  cargo de la  Empresa los gastos si por b u r ^  O *-  

yor DO pudiera ser embarcada.
,  Ocnifgnatarío en la  Corona, D. Nicandro Farifta, «1 
M e  de la  batería SelTas-___________________ ^

A G E N C I A  J U D I C I A L
M A v o i* « F A & A t> o a  a v a c a x T T o a s a  o s « n . u o s o *

O estién 7  despacho de exhortoe: taeilitanse datos, &oti> 
d a s  j  oonsultas referentes & asuntos judiciales.

Bsta Agencia enanta oon la  cooperadón de varios letra­
dos qoe se encargarán de toda dase dd recorves^ sin exi> 

honorsjíos, capeeialmente ea los de casación 7  respon­
sabilidad.

Tónico-Ofieotíi
L i m p i a .  P e r f o m a ,  A s m e n t a ,  

C on serva jr H erm osea

E L  C A B E L L O
De renta en todas las (armaeixs 7 perfamerías de ia 

Peaissula.

De (ositarios;

SOCIEDAD G E N E R A L
O S

ANUNCIOS DE ESPAÑA
Esta SO C IE D AD  adm ite an an d os , rectem oe 7  

noticias para todos los periód icos de M adrid , pro­
v in c ias  y  extran jero.

Oi'rece á  ios anunciantes é industria les, com ­
binaciones de publicidad en  cond iciones de p re­
cio  excepciona les. E n v ía  tarifas á las persona 
que las pidan.

O F I C I N A S

B Y 8, ALCALÁ. 6 Y B

AL ESCORIAL
G u ia  a e  u n  v ia je  e c o n ó m ic o  

/ ¡u s tra u a  c o n  o c h o  g r a b a d o s

D ascripción  de l v ia je , M onasterio, Ig le s ia  j  
Batecio, puntos d e  loe a lrededores q a e  m erecen  
ser v is itados  y  com odidades que reúnen para 
pasar dias de cam po, paseos, fu s t a s  7  cuantos 
datos n eces ita  e l v id e r o  á fin  de conocer con 
exactitud  en  pocas horas todas las beltezas de 
aquel Beal S itio , s in  necesidad de qoe  le  a u x ilie  
« ie tro iu .

F r e o i o  3 0  c é n t i m o s
De ven ta  en  las principales librerías, en  las 

estaciones 7  en la  Adm inistraciÓD de este pe­
riód ico .

C O M P L f t  L  I E  B  I G
VÍ.RDL“ EXTRACTO 
de CARNE LI E B I G

L u  BUS » I lu  
M itd U  I»  OriBÓH i i i in ’ irioati

¡aUntcieíilia ttS í.

fm *  K  CKcuDit eutc im

Caldo uacentrado de rarne dj v io  tKilMma f  «urrHIfo fara lu  [sinittMy enfcrtaoi.
Ejlgif la firma drf ifivínl'ir Bnron I.i R.RfG de tttn* nrui eo h  c’ i 

Se T t s d c  en lai pincipale» D r t ^ e r i a ^  FarmadM y  Catas de Ĉ omestiblci J e  E s p a f o .

B a  Madrid, dirigirse al Sr. D. Antonio U on tslb ia , Ventora de la  Vega, nú

S 5 a l l u l l a  u n  g r a n  lo c a l

Cubierto en g ran  parte 

con  m ontera de cristal, 

en  la  ca lle  de T a rrago* 

na, núm . 1 0 , en tre  las 

estaciones de las D eli­

c ias 7  M ediodía

W m -  R E G A L O S
A LOS SUSCRIPTOEES DE E L  G L O B O

S ^ u ím io  y  w ie ^ tn d c la eoslum brt d« a%ot tn íerijreá. la t m f t f t t  de EL 6L96 0  recalará i  M e s  h t  
tiucripíores abonen en esía A d m in iífra d d n  ó r m ila n  ¿irecíam enk e l importe i e  un afia, un tomo i  tie- 
p ir  «iUr4 U * fu e  a coniinuación Se expresen:

B I B L I O T E C A  C L A s ICA
A a t o r e «  f r i e g o *  

eBsqallo».— Teatro completo, tradacido 7  anotado por dea 
Femando B ífera, catediitáoo de la  ÜniTersidad da Gra­
nada. Preeede ft la  tiadoecidn nn extenso estudio eritieo 
asbre si teatro g r ie ^ .

«Xenofonte*.— Historia de la  entrada de C7ro el Uenor eo 
Asia T de la  retirada de los dita mil griegos

tradnccióQ de Gr^cíM , ewragida por Uasseeo.
e A m u o » .— Itepedicioaea de Alejafi<lro, tnducoi&n de Ba- 

ráibar.
ellotaliatM  m egos» -M a rco  Aerello, TeolraMro, Epitsc* 

to; Oebes, tradaccidade Días de Uiraada, Pedro S tm ^  
A bifi, iMidano Blum 7  López de A ja la .

A o t o r M  lalln<M

ePIoro».—im p e n d ió  de las bazABas roB ajua, traduesi6n 
d e  B . SI07 Díaz Jiménez, catedritieo liel institoto de 
L«6n.

Tietto».— Les Historias /  U s costnm bns de loa germ a- 
sos, tradaceiún de Coloma.

«6ttastio>.— Uoniuraeidn da Oatlliaa; O netrade Jugarte, 
7  F ra m e c to s  de la grande Hiatoria, tradneeidn dei in ­
fante i>. Gabriel 7  del Sr. Menéodez Pelaje.

«So<tosio».— Vidas de las dooeCéesres, tradnoeida de don 
Morberto Oastflia.

< A ^ e 7 c » . El asno de ore, tradaoskía de Diego Ldpes de 
C o r t ^ ^ a  arcediano qoe fae de Sevilla.

A e l e w *  e * p A ft« le «

fHartado de1fend<Ri>.— Obrtstfd'pr&Si. 
eQoevedc». —Obras n tiricas 7 Ikstivas.
«Dnqse de BiTas>. —Sableracidn de Ñipóles. 
cAlcelá G a lis n o .— Recuerdos de ua anciano.
«Mannel de MeIo>.— Ooerra de Cataluña 7 P<d{tiMUiUtar. 
eOristóbal Coldn>.— Relaciones 7 cartas.

A n f o r e t »  « x i r a  a j e r a s

«Lord HaeaalsT».— Vidas de poHticos ingeses. 
<Manxoni>.— Loa Novios, traJaccfdn de D. Jiias Nlcasio 

CHllego.
«Heioe*.— Poemas 7  fan tM to, (n doeddn  en verto de don 

José J. Herrero.
«Gam oens».-Los Lusiadas, tradaeeida en Terso de don 

Lamberto Gil.

N O V E L A S  S E L E C T A S

«Bl oomendaior de Malta», por E agenioSiié.
<La salam^min», por el mismo.
«Atar Gull», por el mismo.
«Las majeres», por el mismo.

L os  auscriptores qu e abonen en  igu a les  condiciones seit m ¿e$  re c ib ir in  un tomo á  e le g ir  entre 

los d e l s igu ien te  catá logo de novelas:

(Las maceres todavía», por AUonso Earr. 
c G c n n e n » , por d  mismo.
«Una Mfeteria iaverosim ib, por el mismo. 
«El dlfonio Bressier», por el mismo. 
«OWspo, casado 7  r^ > , por at cúsm o.
< B m > ,p e r  M eñ. 
«La gaorra det Ni:’izám», por Mer7 .

«Bi parsfeo terrestre», por el mismo. 
«Mariana», por Jalio Sandeau.
«El bandido de Londres», por A losvorth . 
«SI Urio en et T a lle » ,  por BMzac. 
«Amanr;», por Alejandro Dumas.
«Bl aecretfirio fntimo», por Jorge Sand.

Los seflores que,  en igu a les  condiciones, abonen nn  trim eiire de suscripcién , r e c ib ir in  Como 
rega lo  un tomo, á  e le g ir  en tre loe s igu ien tes:

«Un amor del inSemo», por A . Perera.
«Bxpoaieidn de Pllipinae», nn tomo en 4 .* m ajor con gra­

bados. Ooleceidn de artlcsios sobre la  Exposición,

N O T A . Los  Buscriptores por año p u ^ e n  opl-ar en tre  e l tom o que se o frece  de la  Siili& t9eá (M r  
Hca ó  dos tom os de novelas a e l segundo catá logo.

Para que los libros que se en v íea  por correo  no sufran ex tra v ío , abonarán 0 ,25 poseías para  cer- 
;i-ficado. E s ta  A dm in istración  no responde do los qu e se rem itan  sin  certifica r.

El suscriptor que ae retrase en  renovar su abono, 7  á qu ien  este  Adcninistración  ton ga  q a e  g i ­
rar, perderá todo dereclio  á  loe rega los  que « e  o frecen .
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ble recnerdo de la  p rio m a  causa de todos lee 
infortimjpB de la  iaiailia Lebienn, o a  pro^ 
Tnndo silencio reind en s i  pobre morsida. La 
madre ocaltó su sem blaats entre sus maaoa 
temblorQsss; algunas U grim as brotaron de 
!cs ojos del anciano clegA, 7  no tardaron en 
inündar siis facciones marchitadas por ics 
prolongados sufrim ientos de su  oautiverio.

Juan Lebrsna con los puños esiiados to­
mó un adjemás amenazador.

Uoicaments Victoria pannsBsjió im ptsi- 
ble, desi^)areció el tívo eucaroado de sus sae- 
jtli as, unasonrisa amarga p u s o ^  eonUacción 
s IB labias, j  repuso:

— Mi padre, e n sii kttdalila respeto A la, fa* 
m ili^  qo dudo que pcocoraria eeultarlas 
coDsecuescias letales de a q o d  preooii d a i ' 
hon or,..

<^iOh[ ¡calis, callal murmnró laseikcm Le^ 
btenn seioeada por los sollozas, n o r e n n d e s  
»qui»llos tiemp«t maklítoa.

— Os obedeesré, madre m ia, p e w  d iñ e  
J a s A ie n la  oooflanza qim  hicístes tlsa fio r  
I?esi04iais, no levaataita el velo qae s«bria 
la  infam ia de m i vida?

— ¡Yol... }Oran Diost

— D s mo4 o qae el señor D^smarais 
hora....

— Hermana, repaso J a a s  Lebrenn domi­
nando t u  cruel «nociite; oíbedeciesdo al sen­
timiento de respeto k ia ^ a il ia ,  el m im o- 
qns habiaobsdeúdo m i padre, deU oevltsi 
a l se&or D3smarais las (<atales cooseeiieaeits 
de a<iuel hecho.

Dije al señor Deimarai», qae como nues­
tro padre,tú  habías desaparecido despvés de 
una corta permanencia en casa. Suponíamosi 
añtdi, que probablementj habías sido em­
barcada para América.

— Obraste COD TQu$ha prudencia 7  cordi^- 
ra, hermano.. C.>Qservasie3ipre, respecto de 
m í, el mismo secreto con e l B r, Desma- 
rais... V i s  á  psdirle la  m&no deau hija.

Yo aborrezco más que nadie la iniquidad 
de ciertas preosupaciones; pero es n¿ceaari« 
□o confundir con estas preocupaciones, 1« 
repugnancia de un humbre de bien, en dar 
su hija a l hermano de una criatura que has- 
ta la  edad de diez j  odio auos h a T ÍT íd o li' 
bremente... 7 más tu d e  h a  aido esce/rada

so las Arrepentidas por premeditacida de un 
«timea que ba confesado.

— |Di os m íol |Dios ra(ol ¡Desgraciada 
eriatora! a u m o r ^  )a sefiora Lebrerra con 
TOS seíbeada 7  llorando. iTlenes t í  Hcseo la 
Calpa?... B iD(emimpi«ndo<e la pobre mu­
jer, añadió con una explosión de foror ma­
ternal! ¡Dios habrá de pedir estrecha euenta 
i  los autores de semejante tnfortunio!

•^ to ie n c ia , mujer, pcelencia, repuso con 
TOE solemne 7  profética el padre siega. Qulsn 
m al aada, mal acaba.

— Si, si, paciencta, sfiadió Juan Lebrenn 
con m al reprim ida c ¿ lm .  Dios así lo quiso; 
cósiplase SQ voluntsd.

-*>fisTerdad qae la  falta no fuá m is, con­
taste V istoris 4 la  sefiora Lebrenn, pero la 
majieha de mi honra es indeleble. Por con­
siguiente, el Sr. Desmarais. lo propio que 
sa h ijk , debsB coatlnaar crereodo que he 
dssBiiaraeída para siem pi* d que he m uerto.,, 
porque Victoria no rive 7a en el mundo sino 
para ti Juan, para nuestro padre 7  nuestra 
m d r e .

— |Aht hermana,., cuando Carlota sea mi 
esposa, nada te o eu lto é  7  su noble corazfln,

— H ern avo mío, yo te  m ego encarecida- 
inente que no cometas esta iuneeta inipru- 
denda-

Cnanta m ás dotada de virtades, de can* 
d a f 7  talento e-t» ’ •  -íñorita Desm artls, m is 
inexOTtble fue « eu 4«j^llma repulsión Tiendo 
ea  m i i  una h»rmana.

— Juan, la  obsarvaeMa de Victoria es rau7 
jnsta*

— Padre, conozco & Carlota 7 la  generosi­
dad de Bue sentim ientos...

— Hermano, repuso Victoria con la expre­
sión de un indecible sofrimiento; ¡a7l me d es­
pedazo el oorazdn con mia propia? mano*, 
eitindots nn ejemplo, pero recuerda el bo­
rrar in veicib leq u e m i pasado inspiró i  U au - 
ríoio, cuando fué de él coaocido. Y  esto que 
Mauricio m e am aba ta a  apuionadam ente 
somo 70 i é l . , .

Víet,«rit praeuaei¿ estas palabras con un 
a o n t e d t ig ' j n l o r .  7  por la  vez primera, des­
pués de macho tiempo, abundantes lagrim as 
bañaron bu rostro marmóreo. Después de 
haberse repuesto un poco,afiadió;

.—Perdonadme; 807 débil..: 7  ao  puedo te-

Bistir... porque de esta herida brota aún stn- 
gre 7 su  dolor «s tan cruel como el primer 
día... S olóla  muerte podrá cicatiizarla...

El anciano padre murmuró algunaa pala­
bras ininteligibles, 7  después de h ib erleran* 
tado la cabeza como si sus ojos apsgadcs 
debiesen ver la  lud del cielo, la  hon d ióen  
sa  pecho.

L a  esposa del impresor apenas podía re­
primir sus sollozos. Después de algunos m o­
mentos de elocuente sileneio, Victoria fué la 
primers en romperlo recobrando su máscara 
impasible, 7  dijo coutoz irm e , ahogando el 
recuerdo de su  único 7  primer amor.

— Hablemos ds tí, hermano; nuestros pa­
dres 7  7d te rogamos una Tes m ás eaoareei- 
damente. que s o  cedas & la  im prudente e s -  
pansi4n de una generosa confianza, rerelaa- 
do i  1̂  seüorita Desmarais m i triste dssiino.

— N̂o podtia resistir A tus deseos a p ojsd je  
por la  autoridad de mis padres, contestó Joan 
dsspaés de la b e r  retlexionado an  memento 
7  ahogando un suspiro.

Sea, paes, oomo deseáis. Dejará creer á la 
señorita Desmarais que m i bermsna 7 a  no 
existe... Esta disimulación m e pesa como 
una Tilesa,.. pero en fin, Tosotros lo que- 
reis...

— Esta eeultacióa, al vreseate necesaria, 
podrá u a  día tener téxmino, herm sao.

— ^Cuando?
— Cuando conoscas á fondo el carácter de 

tu mujer,’  cuando algunos años de matrimo­
nio 7  la  maternidad quizás h a ja n  mac.urado 
au razón.

Bntonces, hermano, entonces, sin duda, 
podrás confesárselo todo. Hasta que llegue 
este m onento, no debo existir n i por ella ni 
por nadie,., á  e x c ^ i ó n  deTosotros tres 7 
de uno de nuestros parientes.

— íQ ué quierea decir? preguntó e l anciano 
sorprendido; ¿qué pariente es ese?

•-E l principe Fxantz de Gerolsteia, que 
posee m i secreto 7  ha sido nú iniaciador en 
la  secta de loa Ve^estes.

— ¡Cómol r ^ 'is o  el aneiano, ¡uno d élos 
principes da eatactsa  soberana de Alem anie, 
en otro tiempo fundada pori loa deaeendiea» 
tes de nuestro abuelo Oaelo el Pirata!

— padre,  es el heredero del principe ac* 
tualm este reinante.

— ¡De moda que Franta de Oerelitein. se 
halla en Psríst

^ H ace a lg iu o s  meses, 7  td lo has Tisto 
ho7, lierjnano.

— jYol ¿Dónde?
— Bntre los más intrépidos acometedores 

de la  Daatilla.
—  ¡SI, hermana, él hasta este punta adieto 

á la  causa popular á pesar de so  soberana a l-  
ournitJ

— Hermano, esta mañana habrás notado 
en medio de aquel grupo compuesto de 
guardias franceses, hombres dsl poebto 7 jó­
venes ciudadinos, mandados por e l sargento 
E iü ia , por el ngier U aillard  7  por loa ofieia- 
les Davanne, A ubin  Bonnamer, L ois T oar- 
n a j, DassLn 7  otros patriatas que coa tknta 
iatre¡iid«z derribaron á hakohazos las prime­
ras puertas de ia  Bastilla, habrás Dotado di­
go, á  tin ham bre alto qna llevaba en la  osbe- 
za UQgetro TOrde.

— ¿Y  Oon una U c e a  parda con alatBsies 
negros, según la  moda alemana? añadió Juan 
Lebrenn. En eteflto; le  t í ,  7  m  T a lo r , en san­
gre fría en medio de lea m arores peligros 7  
su  sapecto m areM , me llam aros desde luego 
k  ateaeión.

— Pues aquel era Prantz de Gerolatffin.
— Bravo joTien, dijo el anciano; se muestra 

dif(clo descendiente de aquel príncipe, com - 
pafiero de armas de nuestro abuelo Odelin, el 
armero de L a  Rochela 7 am igo ds ColigB7, 
cnsn dolas guerras religiosas del siglo  déci­
mo sexto.

— A qoel K arl da Gerolstein á quien tanto 
amaba la  pobre A n a B ell, cu7a suerte oürece 
tanta relacción con la  m ía 7 que h iU ó volun­
tariamente la  m uerte en la  batalla de L a- 
Roche-la-Belle...

Victoria pronunciaba estas palabras coa 
un acento de amarga m elaur»lía, cuando s» 
07Ó llam ar á la  puerta;

•E n tr a d , dijo Juan, 7  u á  momento des­
pués i<'rantz de Gerotateiz) se pres«nt«i i  la 
fumilia Lebrean sorprendida p o rta a in ís p e -  
rada visita.

Juan rsconooió entonces á un» de loa más 
esforzadas combatientes de aquel dís en 
aquel príncipe que Victoria acababa de 
Bombrai. D ió dos pasos para salir i  recibirle.
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